
Estudios 
RICARDO CoUYOU~fDJlAN 

EL MERCADO DEL SALITRE DURANTE LA PRlMEllA 
GUERRA MUNDlAL y LA rOSTGUEHRA, 1914-1921 

NOTAS PARA SU ESTUDIO' 

1. LA CRISIS DE 1914-1915 

a) El m.crcocro salitrero erl la víspera de kJ guerra 

Co~tENTAN'DO SOBRE LA INDUSTIUA SALITRERA, la Memoria de Ila­

cienda se rclería a 1913 como 'la época de mayor florecimiento de la 
industria salitrera, pero (que) al mismo tiempo señala el punto inicial 
de Wla crisis', La producción y la exportación de salitre estaban au­
mentando más rápidamente que las entregas para el consumo y las 
existencias visibles de salitre iban en aumento L, 

Como resultado del deterioro de las condiciones del mercado, se 
celebró una reunión en Iquique el 23 de agosto de 1913, donde se acor­
dó reducir la producción en más o menos dos millones de quintales 
(92.000 toneladas) durante la segunda mitad del año. Esta decisiÓn 
causó alarma en círculos gubernativos. Los productores sostuvieron 
L'OnversaciOIlC$ en el Ministerio de Hacienda y aclararon que su único 

• Este estudio fue ¡nsentado en el Seminario del In~titulo de Estudios 
Latinoamericanos de la UniV'C'nidad de Londres y forma parte de un., investigadón 
mM e.dcnsa que se está preparnndo sobre las reladone5 económicas anglo-chíle_ 
n:u en este periodo. 

1 Memoria de Hacienda. 1913, p. LXV. Comporando las cifras de producción 
y cJC:ll0rtac}ón con las entregaJ para el consumo y las existencias. tenemos el 
siguiente cuadro: 

AiW l',oducctén E1.'portoci6n Entrega, Stock" 
para el vi.riblc, 

al3l Dic. 
1912 2.585.850 2.493.082 2.529.545 1.619.352 
1913 2.772.254 2.738.339 2.555.862 1.746.700 

Valores en toneladas métrica~. (Anuario E$ladímco de la R~bUCtl de Chilt:. 
1921. Vol. VIII Mineria ¡ Metalurjía. p. 34). 
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objetivo era reducir las existencias y no, como temla el Gobierno, nu­
mentar los precios. Más aún: afirmaron que estaban dispuestos a lle­
gar a un arreglo con el Gobierno para ensayar una consignación par­
cial que llevara más tarde a la centralización de las ventas 2. Sin em­
bargo el intento de reducir la producción fracaso, pues los industria­
les que no participaron en la combinación aprovecharon para aumen­
tar su producción. 

Uno de los principales problemas de la industria salitrera era la 
competencia de otros fertilizantes nitrogenados. Gracias a la ayuda de 
la propaganda salitrera 3, el consumo de salitre habla aumentado en 
alrededor de un 6()'l; entre 1901 y 1913. Sin embargo el uso del sulfato 
de amonio habla aumentado en 175$ en igual período y, como señalaba 
Allen Kerr -el encargado de negocios británico en Chile-, si esta 
tendencia continuaba, el salitre perdería su supremacía en ocho mios 
más t . 

En 1913 la producción de salitre era . 2.772.25--1 tons. 
El mismo alio, la producción de sulfato de amonio se 

estimaba en 1.450.000 tonS. 
El nitrato de cal de Noruega, otro competidor, tenía 

una producción estimada en 150.000 tons, 
y la producción de cianalnida de calcio se estimaba 

en . 97.000 tons. 

Total 1.697.000 tons. 

a lo que hay que agregar que el contenido de nitrógeno del sulfato 
de runonio ora un 2i)% o 21$ en comparación con un 15$ o 16% para 
el salitre G• 

2 MewlOrla de llacwnda. 1913, p. LXVI. T/le EcOrlOmIst. 10.1-14. pp. 71.72. 
3 La proIXIganda salitrel'1l estaba dirigida por la Asociación Salitrera do 

Propaganda, fundada en Iquique en 1894 y trtlsladada a Valparalso en 1913, 
t:onjuntarncnte con el Perma»ent Nitrate Cornmillee y, desde 1911, con el Chilean 
Nitrate Committee en Londres. Tanto la Asociación de Propaganda Salitrera como 
el Chilean Nitmte Committee actuaban de hecho como organizaciOnes gremiale:os 
de la industria, (Arcllivo de la Nitrat.e Corpomtkm uf Chile (NCC), 911. 'Breve 
descripción del origen y del desenvolvimiento en relación oon la propaganda del 
Pemlanent Nitmte Commiltee ( 1889-1911) y del Chilenn Nitrate. Commiltee 

~!r~ii~~:~' ~1~:OS!~tlJ~~~;::: i4~~~~~. y Micheb, (WiUle!m). U¡ Industrio 

.. F. Q. 371/1923·18319/14. AnnU:l.1 Report on a lile. for 1913, 17. 
~Cdl/la'a de DEputados (CO). Se$iOtiC$ OrdinaTWs (SO). 9. 1-7-16,188-197. 

Para la producci6n de ullue, ver nota 1. 

14 



Muy interesante era el trabajo que se había llevado a cabo en 
Alemania sobre el sistema Habcr-Bosch para la sín tesis del amonio. 
En 1910 se habla iniciado la producción en forma experimental y se 
había instalado una planta para trabajar este prooeso en Oppau, la 
cual produjo 4.000 toneladas en 1913 '. 

El mercado para las acciones salitreras en la Bolsa de Londre .. 
-que podemos tomar como indicador- cerró en 1913 con una nola 
pesimista, mientras los fertilizantes sintéticos desplazaban al salitre de 
los mercados europeos. Tlw EcoFlomist concluía su revista del afio ano 
terior declarando que "'la posición actu31 de la industria, que en nues· 
Ira opinión no mejora con restricciones artificiales de la producción, 
no es como para inspirar confianza en el inversionista común" 7, 

b) El estallido de la guerra 

El comienzo de las hostilidades en Europa tuvo como resultado 
inmediato una baja brusca en el volumen de las exportaciones y en 
los niveles de producci6n. (Ver gráfico N°1). El bloqueo británico de 
Alemania y los territorios por ella ocupados, principalmente Bélgica, 
habla cerrado un mercado que recibía sobre el 271 de las exportacio­
nes en 1913 y había cortado los embarques a lIamburgo, que era UIlO 

do los dos centros principales para la distribuci6n del salitre en Eu­
ropa'. Las dificultades en el comercio europeo se veían aumentadas 
con las restricciones a la reexportaci6n de salitre desde Londres, de­
bido a su uso en la fabricaci6n de explosivos' y por la detenci6n de 
los barcos con cargamentos de salitre que hacían escala en los puertos 
del Canal de la Mancha para recibir 6rdenes, en los casos en que ha­
bia intereses alemanes en el cargamento 10. 

Más importante era el problema de los fletes. Chile había depen­
dido principalmente de los barcos británicos y alemanes para su ca­
mercio exterior. Debido a la superioridad naval británica, las naves 
alemanas se hablan refugiado en los puertos neutrales para no ser 

e umer, Mirko, Tlle \Vorld Ferlilizer Eoorwm!l. Stanford, 1957, 100. 
7 rile EconOmist, Loe. cit. 
'Véase gráfico N" 2. rhe Sout1l Aml'r1cGn /oumal (SAJ). 26-7.15. p. 521., 

afirma que Alemania, Austria y Bélgica absorb'an el 40$ de la prodUCCión de tiem. 
pos normales. 

't~. O. 368/945·74009/14. Aidc Memoirc de Agustln Edwarru. 17_11.14. 
10 Uno de estos casos fue el del S.S. 'Wollaston'. Véase F. O. 368/945 75867/14. 

Sir Edward Grey y Agustin Edwards. 2-12-14. 
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capturadas 11, mientras que las actividades de la escuadra dd almi­
rante \'on Spce en el Pacífico llevaron al gobierno bril:'UlÜ;O a ordenar 
a sus naves mercantes en la zona a pcrmancct'r en los pu('rlos para 
su mayor seguridad I~. 

UI baja en las exportaciones, unida a las perturbaciones en el 
mercado financiero de Londres y a la suspensión de los arreglos con 
IllS riTmas alemanas para girar sobre Lolldr~, trajo consigo una baja 
del cambio. que durante un tiempo s610 tu\'o cotizaci6n Ilominal IS. 

Mucho más serios eran los erectos sobre las ofieinas salitreras. 
Las ventas se paralizaron y el precio del salitre bajó a ni"eJes anti­
económicos 14; durante el último tiempo, se había estado acumulando 
existencias de salitre en la costa l~ y los productores no tardaron en 
cerrar sus puertas. Los británicos que quedaron sin trabajo partieron 
;¡ Inglaterra a combatir 1ft, mientras que miles de obreros (:csantcs ba­
jaron a los puertos creando una situación altamente peligrosa n. 

H I'l-rez Canto, Jul(o. CM/e: An ACCOIWI /)1 1/$ WCIJIII, lIIlll J>rogrcn. Loudon, 
1912,212·216, da una nómina de las l'Omp.1¡lias nader.ls que SCTVbn lo<; puerto~ 

chilenos. 
Segun UD informe de la P:!cúic Steam Nnvigahon Compan)', hahia 2.3 vapa.. 

11:1 y 14 \eleros alemane~ t'n agua, terri toriales <:hilenas al estalbr la guerra. 
IF. O. 368/94544363/14). Al final de la guernl el nÍlmero de na\'es a!em:lIla$ 
en puertos chilenos ascendía a 32 vaport's)' 57 ~lcrrn; ( F. O. 132/203314/19). 

I~ F. O. 13.2/13\. Frallcis Strollge (~1iuistro de Gran Brctllfta en S~llt¡ago) 
11 101 c(¡n.>llles británicos en [quique, Antof~lIastn )' CO<¡llimbo, C¡r~ulnr de 
28.9.14 

la El promedio mensual del cambio en el seglmdo scmestrt' dt' 19 14 es: 
Julio 9,SOt!. por peso; agosto 9,06d. por peso; septiembre 9,00d. por pt.'SO; octubre 
¡,sld. por peSO; 11O\'iembre 7.5&1. por pc'iO y didcl,,"rc 7,5&1. por pc<,o. 

H Véase gráfico ~y 3. SN. 2.1.15. p. 4. 8ertr.md, Alejandro. Tht- e/l/lea" 
.Vifrutl' /ndusl.'II. l'nTÍs, 1920, 17-25, caklll .. un CO!ito prumedio d .. 6/9U. por 
qulntnl de salitn' ,obrc la b~$C' de un calidl(' dt· 19$ de k'Y Y un t-;lmbio d .. 
Hkl, por ¡lCSO. 

I ~ La~ e.~istel)d3s 11 fines de la kmporndn 19 13/14 (3 1-3·14) alcnl17~Lban a 
11.2.33.000 qq. contra 10.791.000 qq. el MIO anterior y en los 1fI('~5 siK~icnt~s la 
prodUCción sobr'l'p:nó a las elportacioncs. (Véa'i(-' Brodie, James, A. F. N,ltale 

Fad~.O;! ¿~g~~;i/3~'\I~~~on\V~9~~~ (Cón~1 británico 1'11 Antora¡t.1~taJ n 

Stlool~eLc!e-~:!:~:: ~;e~~ ¡!!""r~!ran disturbios eran bastante ¡(c"emles. Woase 
por ejemplo F. O. 132/132. Edward F. lIudson (Cónsul el) Iqulque) a Stronge . 
Te!. 20-8.11. Id. Bird n Stronge. Tel. 20·8-101 CD. SO. 53. \9-8· 14 . pp. 1476-

lSOB. 
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La reducción de las exportaciones tuyO un dccto negativO sobre 
las finanzas fiscales, ('sp<'Cialmente en 10 que se refiero a los ingresos 
en oro. Las rt'ntas pro\'C'nicntl's de la industria salitrera bajaron de 
$ 96.800.000 oro dt' 18 d., equivalcntl' a un 52,8'1 del tolal en 1913, 
a S 65.700.000, (¡ 48,m del total en 1914 11

, Al presionar al gobierno 
británico para qut' otorgara mayores facilidades al mCrcado del salitre, 
el Ministro dt' Chile en Londres, Agustíl) Edwards, explicó que una 
gran p;.Tlc de lns entradas del salitre eran destinadas al servicio de la 
deuda C'dcrna. "Si el comercio dd salitre se dctudera -insinuó-, Chile 
se arruinaría y entrada en mora y los tenedores de bonos británicos 
serían los más perjudicados" 111. 

e) Las mellitlas del CObieNIQ y los plalles para orgoniuJr la in(/ustrill 

El gobiemo chileno pn)(:edi6 a ahordar los diversos problemas 
creados por la guerra. Junto con envittr tropa para impedir posibles 
disturbios en los puertos del norte, el CobienlO presellt6 al Congreso 
un plan de obras públicas que incluía la con~trucci6n de líneas de 
ferrocarril en (quique y Antofagasta y el alcantarillado de Arica ~ ... 
Asimismo proporcionó transporte para trasladar a los cesantes a· la 
70na central del país y St' organizaron cocinas populares -las J1runadas 
"ollas del pobrc"- en el norte y en Santiago :!I. 

Tan importante como cuidar a los que ya eslaban sin trabajo, era 
C'onseguir que las oficinas que estaban a punlo de cerrar continuaran 
en producción. La Ley 2918 de 12 de agosto dc 1914, conocida (.'omo 
la Ley clt, Auxilios Salitreros, autorizó al Gobiemo para otorgar anti­
cipos sobre las exislcnci¡L~ de salitre a aqueJlos produetorcs que pro­
metieran continuar trabajando 2~. 

IIlIcrnánde-L. Hoberto, El $6f¡¡re. Valparaiso, 1930, 174 Y 178 
l' F. O. 368/94562274/14. Notas de. Sir Heginakl 1'3get sobre unó) conver­

sación con Agust!n Edwards. 14-10.14. 
!!O Papeles del Banco de Londres )' América del Sud (BOLSA). 038/1. T. 

Murra)"-Lecs, Valpaniso a Ot'Y y 51.'011, Baneo de Londres)' Rio de la I'lab (DLRP) 
Buenos Aires, 5-8.14. CV. SO. 50, 11_8-H, Pll. 1386-1402, SAJ. 12-9-14, 1). 209. 

~I BOLSA B22/7. C. W. Gilfilbn (BLHl' Santiago) al directorio del BLRP, • 
Londres, 8-8-14. F O. _ 368/1239 U490/15. Informe N9 30 de Antof,)ga~ta. 

3-1Z-lt 
~~8Qfcti" (.k: Lq¡c, y Decreto$ (I1LD). Agmto ]91·1. p. 1143. Esta h'Y fue 

1)r"f)rfogadOl por hl u.'y N9 2009 de 4_1_15 y por la Ley N9 3006 do! 1-7-15. (MI.""­
,,,oritJ di· naciendo. 1915. p. 421 l. 

lB 



Menos productiva fue la reacci6n inicial del Gobierno ante las 
primeras notidas desde Londres; rehus6 recibir letras de cambio en 
pago de los derechos de exportaci6n y exigió pago en oro o en moneda 
corriente con el recargo correspondiente. Esta decisi6n fue modificada 
posteriormente para permitir el pago parcial en letras::.1. 

En un intento de resolver el problema de los incur~ores alemanes, 
d gobierno británico consult6 a Chile sobre la posibilidad de propor­
cionar escolta nrwal a los barcos mercantes en aguas chilenas. Las 
autoridades nacionales respondieron que esto no era factible debido al 
alto costo que representaba tal medida, pero el Ministro de Relacio­
nes Exteriores sugirió que las naves inglesas aprovcch.lmn los movi­
mientos habituales de las unidades navales ehilenas que podrían servir 
de escolta 21. L..'l dificultad s{' solucion6 finalmente con la destTucción 
de la escuadra elel almirante van Spee frente a las islas Malvinas en 
t!iciembre de 1914 y con el hundimiento del 'Drcsdcn' en la bahla 
de Juan Fernándcz {'n marzo de 1915. 

Para satisfa('('r en parte la demanda de fletes para el salitl'f'. el 
Cobierno arrend6 dos transportes de la armada, el "Maipo" y el "Ilan­
{'agua", a la Compmlía de Salitres de Antofagasta y a los s{'iiores Cihhs 
&: Ca. Los efectos ele la dependencia de tonelaje extranjero y el buen 
resultado de esta opC'raci6L1 no hic¡ieroll más que confirmar a los 
círculos oficiales la necesidad de desarrollar una marina mereanttl 
nacional :s. 

La crisis puso sobre el tapete nuevos proyectos para organizar la 
industria salitrera. Enrique Zaiiartu present6 un proyecto a comienzos 
de la guerra que contemplaba la intervenci6n del Estado en la indus­
lria, el cual fue reemplazado posteriorment{' por otro plan, por el cual 
el Gobierno compraría salitre a 6/~ el quintal, pagando con vales del 
tesoro y actuando como intermediario en las venlas~. 

%3 BW. Agosto 1914, p. 1139, Le)' N'1 2913 de 3-8-14. BLD septiembre 1914. 
p. 1348. Decreto de 10-9-14. Id. pp. 1376-1377. Decreto de 30-9-14. CD. SO. 
65. 31-8--14. p. 1837. CD. Sesione6 Extraor{/lnllrws (SE). 10. 5-11-14, pp. 295-
303. AIchivo Gibbs (Gibbs) \ls. 11-115/2. Hrien Co<;ka)'l1e a C. W. Evans. 
17-9..14. 

2' F. O. 37U501 73155/14. Grc), a Stronge. 19..1l-14, Id. 74930/14. Strooge 
a Gre)'. 24_11_14. Id. 79491/14 Strongc a Gr~. 6-12_14. Ahmrcz. Alejandro. 
1.lJ Crande Cuern' et la Nl'ulral!lé du Cluli. Paris, 1915, 163-167. 

:~Mcrllorlu (le lIacie,¡(/u. 1915, p. 64. eD. SO. 13. 18-0-15. pp. 419_427. 
:& eD. SO. 30 . .30-7-15, Ill). 924-936. CD. SO. 31. 31-7-15. ¡)IJ. 959-961. 
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Agustín Edwards también preparó un proyedo para centralizar las 
ventas de salitre que contemplaba la participación del Estado, de los 
productores }' de los intermediarios. Present6 su proyecto al Chilean 
Nilrate Committce en Londres, el cual, temiendo que ··el verdadero 
motivo del ~Iinistro no era tanto detener el mal en la industria l'all­
sado por la presente guerra, como meter la mano del gobierno chileno", 
lo r('()hazó 27 • 

Podemos mencionar otras dos propuestas. Una de J. Grace para 
foonar un 'trw.t' salitrero ~~ y otra, desarrollada por el cónsul de Chile 
en Burdeos en unión (:on el Ministro de Chile en Francia, Sr. Puga 
Borne, para b formación de un consorcio anglo-francés que tuvicra 
el monopolio mundial para la vcnta de salitre. El gobierno francés 
quiso hacerse cargo del proyecto como un medio de controlar el 
abastecimiento de salitre, pero el plan no conta ba con apoyo oficial en 
Chile y las autoridades británicas dt"cidieron desecharlo:'9. 

11. Los A...':;¡OS DE LA GUERRA. 1915-1918 

a) El proceso de recupC"raci6n. 1915-1917 

La producción y [os predos del salitre bajaron ininterrumpidamen· 
te hasta el mes de febrero y en marzo de 1915 sólo 36 oficinas, de un 
total de 134 que estaban en producci6n en julio de 1914, aún seguian 
trablljand() 30. Sin emhargo ya se estaha produciendo una reacción en 
la demanda y en junio lu situación había mejorado un tanto. La baja 
en la producción durante el primer semestre había reducido las exis· 
tt:-ncias en Chik y los precios se mantenían fiones. Ahora la dificultad 
radicaba en- la falta de fletes que dc '11)/- por tonelada en agosto de 
1914, se conseguían con dificultad a 65 chelines 31. 

El amncnt() brusco en las exportaciones de juli() rcnovó el opti. 
mislIl() en el mercado y, durante In segund¡l mitad de 1915, los pro· 

21 Gibbs \Is. 11.115/2. Drien Cocbrnc a C. W. Ev-ans. 17·9.14. CD. SO. 
30. 30-1_15. pp. 92·1-936. SA}o / 0-1·15. pp. 31.32. 

28Cibb, ~[s. 11·0-10/5. Drien Cocka)ne ti [I ~rbert Clbbs. 18--11.1-1. 
~'\I F. O. 368/ 123150-13/15. RC'porl 011 a NitTate MOnopoly. (12. 12-14 ). Id. 

:\'OTte M1T un rroid de Monopolc des Nitrlltes ChiliclIs. s.d. Id. 32222/15. Fon'í~n 
Orrice (F. O.) a .sir Frnncis HeTt;.: (Embajador en París)' 2 1-,3.15. 

30 Ikmo/'i/J (le lIocie,u!II, 1911. p. 98 
31SA) 3·1·15, p. 5. 



dudores fuerOIl reabriendo ~us oficinas mientras el precio del salitre 
u-guía subiendo. ~ost{"nido por la demanda para la fabricación de ex­
pl~i\'Os. El aumento de la producción en el último trimestre coincidió 
con el cierre transitorio d",! canal de Panamá y a finalC'S de aflb, esta­
),an aumentando nuevamente las existencias de salitre en la co~la 

como resultado de la sohrcof('rta J~. 
Los precios b.'ljMon durante la primera mitad de 1916 y la rl'a­

r)('rtura del canal de Panamá no produjo la reacción esperada. El valor 
de los fletes rontinuó subic.'udo, alcanlando a 150/- por tonelada en 
junio. No obstante, durante el segundo s('mes!rc aurncutó el precio del 
talitre y las exportaciones. La ('xclusión de las compañías salitrl'ras 
ak-manas del mercado debió ,¡yudar a la Ill('joría en 1m precios. aunquc 
el cierre temporal d(: sus oricinas 110 redujo mayormenll' la producción. 
ya que la mano de obra liberada sín'ió para auml'ntar la producción 
en otros establccimil'ntos 33, 

A pesar de las al¿as en los costos, las dificultades para import'lr 
el material nl'reSario para la industria y la actividad r('<¡trin~¡da de 
¡as oficinas alemanas. la producción de salitre alcanzó .1 3,001.032 to­
neladas en 1917 comparada con :2.912.893 tOlwlada~ en \916 ll , A partir 
de agosto de 1917, transacciones cspcculati\'as cntre algunos comcr­
dantcs de salitre unidas a una fuerte demanda, 1le\'ó el prf'cio a altu­
las sin precedentes, con el (.'ollsiguiente pequicio para los consumido­
rcs; los gobiemos de los Eslados Unidos y de las naciones aliadas u. 
La \'cnla de las exi:.tcncias de las C'Ompailia~ alemanas y las medidas 
dispuestas por los aliados -a lo cual nos referi remos mú-; adclantc­
llevaron a una haja de precio hacia finales de año!lfl. 

'!SAI 4_12_15, pp. 456-457, Id. 1_1.16, p. 7. Id, 17·12-17. p, 163. IlQl.SA 
D40/3. T. !olun'lr-Lees a ULRP Londres. 24_12_15, 

u BOLSA 040/3. T. Murray.Lces a BLRP l.ondrt·" 31- 1·16, 21-4.16 )' 
28-8-16. SAl. 1·7·16. p, 8. El 'llJIi~tro de Rcladoncs E~t('rinres, JUdn Euri<llI<' 
TocorNOI, mamf~ló a Stronge 'u temor aL'Crca del dedo de la IIldu,ión de id, 
compaiila~ alernallas en In lista negra sobre In produC('ióll l.al1lu·ra. Slronge re· 
plicó flue los industriales $alitreros chil('nos veian ron buenos 0f0S 'u dausura ya 
!tU(' ~itllban los trabaJadores que :.c.'liall despWidos P.Ull aumentar $U pro­
ducci6n, (F.O. 368/1497 190518/16. Stronge a Gre)', 25-8·16). 

,. AIlIUlr/Q ~ladí5fjco, 1919, Vol. VIII, p. 28. 
:unaw gráfiCO r.;? 3. F, O, 36S/1709 I7U15LI7. Uild a Jo' O, JO.7·17 

F, Q, 13:!/166 .568{17, Ajan \Iadean (Cornul blllánki) en '"alparaiso) a Slronge. 
27-8-17. 

U SAl 5-1·18, pp. 5-6 Y 8. 
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h) La posici6n del p,obiCr/lo británico !J SI/S coml"(lllores 

En febrero dl' 1915, el Departamento de AlIos Explosivos del Mi· 
nisterio de Guerra -,>e puso en contacto con los seúores Antony Cibbs 
& Sons sobre la posibilidad de adquirir salitre por cuenta del gobierno 
y les hiw un pedido inicial de 50.000 toneladas !U. En el período si· 
gu.icntc, la easa Cibbs pasó a scr la compradora habitual de salitre 
para el gobiemo británico; no solamente se hacía cargo de la compra 
y de los embarques por cuenta del gobicmo, sinu que lambien finan· 
daba la operal'ión y arreglaba su almacenaje L'n el Heino Unido 3\ 
Gibbs, a traves de sus contactos con la firma Antaine Dom. Bordes et 
F¡¡s, también manejaba las compras para el gobierno francés e incluso 
lIev6 a cabo adquisiciones para los gobiernos ruso, italiano y rumano n. 
Por su posición de compradora prÍTleipal para los aliados, la casa Cibbs 
se transformó en la mayor exportadora de salitre de Chile, lo que, a 
m VC'Z, ayudaba a reducir el costo a los compradores eventuales_ En 
1917 declaró que cslaba comprando alrededor de un tercio del lotal 
de la producción, mientras que sus principales competidores, que abas· 
tecían el mercado norteamericano, los seiiores Crace y Dupanl, contr<r 
¡aban más o menos un quinto y un sexto respectivamente ~o. 

Durante 1915 y 1916, las compras en Chile y en Noruega guar· 
daron relación con la creciente demanda de salitre y, a pesar de todas 
las dificultades, J.IS existencias de salitre del gobierno británico alean· 
z.aban a más de 325.000 toneladas inglesas al 31 de diciembre de 1916. 
En vista del aumento del consumo, el ~Iinislerio de Municiones hizo 
arreglos para importar más dc 50.000 loneladas de salitre mensual· 
mente, pero e;to rcsult6 imposible. Las importaciones entre mayo y 
dieil'mbre de 1917 promediaron solamente 22.400 toneladas mensuales, 
mientras que el consumo promedio alcanzalld las 36.000 toncladas por 
mes y, a finales de afio, las c1\istencias habían bajado a 115.(X)() tone-. 
ladas 41. 

37Cibbs ~b. 11·041/2. 11. Clhbs a B. Cock¡¡Yllll. 23-2·15. Id. Cibbs a 11. ROI>s 
Skinncr.24.2.15. 

~. (~Iaude. Wilfrttl). Antony Cj/¡J,s aud SQrl,f LimilcJ. ,\lcrchan/$ and Bu,... 
I..er$. London, 1958.37. 

nI". O. 368/1:!37 107077/15 ..... ntony Cibbs and Sons, Londres ( .... CS) a 
1". O. 4·8·15. Cibbs \Is. 11·115/2. 11. Cibbs n C. W. Evan5. 2Q.;!.17. 

401". O. 132/l06611/17. 1~ladenn a Stronlle. 13-9.l7. 
~I ~IUN 5/333. lIistory of tlle Ministril 01 MUllIfiolU. Vol. VII. / Pruebas 

de imprenta cneuadernadas). pp. ,5.5.57. 
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El mayor obstáculo pam la provisión ck' salitre cran los fI('I('5. 

Una ruente de tOllclaje efa los b.'lrt.'OS ale!Uanc!\. surtos ell los puNtos 
chilenos. lI ubieron repelidos intL"Illos de arreglar la transferencia de 
estas navcs, pero nunca se llegó a nada, principalmente por las dificul­
tade:; en llegar a un acuerdo aceptable tanto a los gobiernos aliados 
romo a las autoridades alemanas ~~. 

Aparte del problema dc los fletes, el ~ I in¡stcrio d~ ~ l unicionL'S te­
mía que hubieran dincultadl'S en Chi le, e hizo averiguaciones con el 
Forcign Omee sobre las prob .. 1bilidadf'S de una guerra con Bolivia y los 
peligros do sabotaje alemán a la industria tl. La huelga portuaria en 
Antofagasta y \ 1('¡illones en abril y la más grave d(' julio a septiembre 
que afectó también a Iquique, sólo aviV3\"a esos It~lnorcS, sobre todo 
cuundo se in formÓ que los alemanes estaban apoyando a los huelguis­
tas'l. 

Aunque la industria tenía un exceso de capacidad ¡mtalada, la 
posibilidad de aunwntar el suministro de salitre cstaba limitada por 
las disponibilidades de mano de obra y por la escase-L de material 
rooante de los ferroc..rriles salitreros in. No es de c:\trailur, puCs, que 
se haya formado una comisión para estudia r las po~ibi1idades de pro­
ducir sustancias nitrogenadas artificiales en Cran Bretalia. Se constm­
yeron algunas fábricas, pero su produc<:ión no afectó el abastecimit'nto 
durante el curso de la guerra le. 

Aunque el gobienlO británico cstaba dC'S{"OSo de asegurarse la pro­
visiÓn de salitre, no vaciló en aplicar su polítiL'a sobre el comerdo ene-­
migo a la industria salitrera. Corno sei'ialaba cl Foreign Officc, era 
'mucho más importante tralar de daliar y, si es posible, destruir los 
inlereses enemigos que, como sugLTía el lo.llIlistlTio de Municiones, ayu­
darlos con el fi n de obtener su pcquei'la producción' que de hecho se 

t: \'éase por ejemplo Gibbs r-15. 11.116/3. ACS a Cibhs & Co. Valparaiso 
(G6:CoJ. 23.7-15 Y 12-1-16. Gibbs Ms. 11.11611. ACS a C&C<!. 5-11-17. La 
";Tl1ca HOZ en que las negociaciones tuvieron "ll>O'i de prO}J)!"T':Ir fue a med,ados 
de 1918. (l-'. O. 132/179449/18. ,'.ladean a Slronge. 19-6-18). 

~31". O. 371/2903 132513/17. Minbtry of MuniticM a F. O. 3-7_17. Id. 
Notas en la carpeta. 

ti F. O. 132/165 2.SJ/17. Bird a Stronge. 9-4_17. Id. 265/11. nlrd a Stroll­
ge. 11-4-17. Ind. 308/17. Bird a F. 0 .• 24-4-17. F. O. 371/2903144285/17. Dird 
a f. O. 23-7_17. F. O. 132/166 .$13/17. Frank Wat50n (Cónsul en [quique) a 
StrOlIKe. 8-8-17. Id. 558/17. Watsor¡ a Stronge. 24.8_17. 

UF. O. 132/154 420/16. Watson a Slronge. 19-8-16. F. O. 132/166 748/ 
17. WatsQn a Stronge. 26_10-11, 

~'MUN 5/333. Q¡J. dt., pp. 30-32 Y 59-60. 

23 



podia virtualmente compensar aumentando la producción en olra 
parte 41. 

En enero de 1916, el ~Iinislro británico en Santiago, Sir Francis 
Stronge, sugirió ¡nduir a las compaliías salitreras alemanas en la lista 
negra ~~. Los seliorcs Cildemeister & Cía., Folsch lo! Cía., 510man &; Cía., 
Vorwerk & Cía. y Wl'IX'r & Cía., las grandes casas comerciales y salio 
treras alemanas, estaban entre los primeros nombres en la lista negra 
para Chile, st'guidos poco después por las tres firmas productoras ale­
manas; la CompaflÍa Salitrera Alemana de Taltal, la Cía. Salitrera 
11. D. Sloman de Tocopitln y la Saltpeterwerke Cildemeister AG. de 
Iquique 48 • 

Al comienzo los productores alemanes no tuvieron dificultades en 
"ender su producd6n n los nortC3mericanos a un precio levemente me· 
nor, pero el gobierno brit.ínico ejerció presión sobre gente como Dupont 
y Grace para que cortaran sus relaciones con las finnas en la lisia 
negral>ll. 

~ l ás efectivo para obligar a las oficinas alemanas a ('errar sus 
puertas fue el sistema de control de las importaciorws de sacos de 
vute, usados, entre otras <:osas, para envasar salitre. Estos venían prin· 
dpalmentc de la India y se embarcaban a través de la Bank Line. 
Wi!üarn Kenrick -socio de la firma Ceo. C. Kcnrick, los agentes de la 
Bank Line- fue nombrado vicecónsul para el control de yute. Este 
1 istcma de restringir los l1nhMques solamente a importadores previa· 
mente calificados, logró un control bastante cfl'Ctivo de los suminis· 
tros ~I •• 

Los aliados controla han también la provisión de petról('Q. Dos como 
paflías brilílllic¡LS, Williamson, Balfour & Co. y Duncan, Fox 6; Co., 

H F. O. 132/168 457/17. Arthur Balfour a Slronge. I7.E~.17. 
h F. O. 132/15.5. Strong¡, :1 Gwy NO 11 F. T. 28-1.16. 
n umdorl CllZCflC. N" 29564. 2·5-16. p. 4342. Id. N0 29586. 18-5.16. p. 

4954. Id. NQ 29067. 2-6-16. p. S456. Por OIni5ión, la Augu~ta Victoria AG. Salto 
pelerwed"e, control,lda por Glldemeister, 5Ólo fU<' incorporada a la li5ta negra 
dc~pués de la guerra. aunque de heeho estaba J.,oicoteada por las firmas ingle. 
~a5. 

f>OF. O. 13UI58 160/16, ACS al Foreign Tradc IXpartment (rI'D). 29-
7.16. F. O. 833/16 88325, The EffeCb of the Slatutor)' List on Encm)' Fimls 
nOLSA MI/S. Ban('O Anglo Sud Americano (BASA), Valparaiso a BASA Lon. 
lIres. 31.8-15. F. O. 132/156. Gr"y a Stronge. 27.7-16. 

ni F. O. 368/1710,156097/17, \Var Tralle Intcnigcn~ Dcparlment. Report 
on Encmy Trading. V;¡lparaiso. 14-6.17. F. O. 132/15.'). Stronge a Grey 4-3-16 
y 14-3·16. 
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nan los ;I~entt ... de las dos compaflias petroler.ls controladas por c;:a· 
pitales norteamericanos, que servían a la industria salitrera, A media· 
llos de 1917, el gobierno británico canceló las autorizaciones otorgadas 
a aquellas firmas para v('ndcr a compaiiías enemigas, lo que IIc\'ó a 
los señores Cilderneister y Sloman a entablar un juicio contra la pri­
mera de aquellas firmas por incumplimiento de contrato ~~. 

El gobierno chilcno intervino para tratar de acordar un arreglo 
amistoso y evitar un trastorno de la industria salitrera. Sin embargo, 
1a.~ negociaciones resultaron infructuosas y las compaflías alemanas 
ronsiguieron una orden judicial para cmbargar el petróleo. Esta se 
llevó acabo en Iquique el 10 de julio de 1918 y tr;:ajo como consCcuen­
cia la suspensión del suministro de petróleo a las oficinas y obligó al 
ferrocarril sal itrero a suspender el tráfico. a l'XCt'l>ción de pasajeros y 
alimentos:.:J. Tt'miendo que se embargaran los nucvos envios y tam­
hién como una forma de ejercer presión, el gobicnlo norteamericano 
~U5pendió los permisos para embarcar petróleo a Chile. Strongc rC('ibió 
instrucciones de presentar una nota bastante dura y agregar verbal­
mente que ~estamos obligados a intervcnir. muy a pl'Sar nuestro, sólo 
después que stO ha dado toda oportunidad y amplio plazo al gobierno 
chileno para poner ti-nnino a esta situación insoportable por su cuen­
ta" ~', Juan Luis Sanfuentes intervino personalmente para arreglar con 
las firmas alemanas el levantamiento del embargo y consiguió que los 
ingleses retiraran la intempestiva nota ~~. Pronto sc reanudaron los em­
harques de petróleo. mientras el juicio siguió su curso MI, 

El éXito de la política contra el comercio cnemigo se puede IlIl'd1r 
por las cifras de prodUCCión de las compaiiías salitreras alemanas; 

~: F. O. 132/188 72/18. ~ll-mOl.lndum de \\'.lham!>On Ballour :!Obre I~ 
I'leitos con Clld~nwister y ~Ionlan. 5-2·18. 

¡¡3 F. O. 132181 175118. '!'tronge a &llfour. !2-4-18. Id. ~'¡/lfI. StlOnge 
a B,llfour. 29-5. 18. Id. 277/18. Stronge a BJlrour. 27-6·18. V. O. 132-179 H6/ 
18. Wa!Son a Stronge. 21-6-18. Id. 49'2/18. Charles 5cott (Vice-eón~ul en Iqui-
qud • Strongl'. 10·7·18. CD. SO, 34. 13-7.18. pp. 877·879. . 

M F. O. 371/3171 128211/18. Lon! Rcading (Embajador en Wdshing­
ton D. C.) a F. O. 18-7·18. F. O. 1321183 312/18. BaUour a Stronge. 19·7.18. 

M F. O. 1321182348/18. Stronge a BJlrour. 30-7-18. 
N F. Q. 371/3171 132324/18. Readmg a F. o. 30-7-18. En nla)o dt· 

1919 se IIt'gó a un arreglo entre 13~ P.1TtCS. (F. O. 132/195 152/19. Jobn C. T 
VauJthan (\liobtro bnt.iniro en Santiago) a Lord Curzon. 8.5-19). 



hn 1913 produjeron -H6.438 toneladas o 15,0:5 del totol 
,. 1916 .. 356.682 ~ lO 12,2-1$" .. 

1917 16LO'4 5,37$ 
1918 17.940 0,63% ,. 

e) T~a ¡Josició'l dd Gobierno de C1life 

Para el gohierno de Chile, la prosperidad de la industria salitrera 
~ignificaha un buen ingreso por derechos de exportación. Las rentas 
provenientes de la industria salitrera representaron el 54,81~ del total 
en 1915, el 60,115$ en 1916 y, luego de haber entrado en vigencia un 
nuevo arancel aduanero y otros impuestos, bajó al SO,5:!i en 1917 y 
al 45,4rn; en 1918 ~8. Si embargo, el exeeso de letras provenientes de la 
venta de salitre en el mercado, había hecho subir el valor del cambio 
de 7Jk1. por peso en enero de 1915 a 11,6d. en diciembre de 1916 y 
todo indicaba que iba a seguir subiendo. Esto quería decir que el 
Gobierno, que vendía las letras recibidas en pago de derechos de 
exportación para cancelar gastos en moneda corriente, estaba recibien­
do mcnos pesos por cada libra esterlina. Como las export:tciones de oro 
t"Staban prohibidas e11 Gran IJretaiia, el mecanismo regula torio nonnal 
no estaba operando y l'I peso oro de 1&1. tenía un premio sobre su 
'-alor. El Ministro de lIaciclIda, Arturo l'rat. solucionó el problema 
consiguiendo la aprobación de una ley en enero de 1917 que declaraba 
que la parte de los derechos que se pagaba con letras d~bía ser cal­
culada sobre la hase del valor del peso oro en el mercado ~D . En la 
ptÚetica, esto significaba un alza en los derechos que en marzo de 
1918 alcanzaba a más de 35$ y en mayo y junio sobrepasaba el 45$80. 
Para impedir que el c.'Osto de los derechos de c.'\¡lOrtadón siguiera su­
biendo, el gobierno de Jos El=:. VV. autorizó la exportación de oro a 
Chile~'. 

n Anuario EstnJhtico. 1913. Vol. VII. pp. 86-90. 1cI. 1916. Vol. VIII. pp. 
50·53. Id. 1917. Vol. VlII. PI>. 50-53 t' Id. 1918. Vol. \'UJ. pp. 50-53. 

~~ lIemándC:l, Roberlo. (.1; •• cil. pp. 174 Y 178. 
MICD. SE. 80. IG-I-17. PIl. 2058-2059. BI,D. cnC'ro 1917. pp. 55-56. Ley 

3201 de 22-1_17. 
60 Subcrca~l'au~, CUilknno, MOllctorv mul lJ(mkillg Po1icv of CII¡/{l. O,dord, 

1922, 166. F. O. 1321181 102/ 18. Slronge to Balfour. G-J-18. 
el SN_ 2-3-18. p. 130_ Cibh5 Ms. 11.'170/21. G&Co a ACS 20-9-17. Cibbs 

Ms. 11 116/4. AGS a C6:Co. 24-9.7. 



Otra fuente de preocupación para el gobierno de Chile era la 
~eguridad de los fondos de conversión que estaban depositados en 
Berlín. La mayor parte de dichas reservas habían sido trasladadas a 
Londres justo antes de la guerra y el saldo en Alemania alcanzaba a 
unas .e 2.300.000 5~. El Cobierno estaba muy interesado en retirar el 
saldo en oro, lo que no era posible bajo la legislación de guerra, y 
hubo proycotos para comprar bonos hipotecarios chilenos en Ale­
mania o adquirir las naves alemanas surtas en los puertos chilenos, 
pagando en cada caso con los fondos hloqueados 63. 

Paralelamente, las oficinas alemanas que, luego de haber sido in· 
duidas en la lista negra, estaban trabajando en fonna esporádica con 
la ayuda de préstamos del Cobierno, habían acumulado grandes exis· 
tencias de salitre en su mayor parte a granel, que no lograban vender. 
Como la demanda de salitre era firme y los precios subían, estos stocks 
comen7.:l.ron a atraer la atenci6n y en 1917 se propuso la siguiente ope· 
raci6n triangular. El gobierno de Chile compraría el salitre a las com· 
paiiías alemanas y lo vendería a costo a la Dupont Powder Co. que 
tenía contratos de venta con el gobierno norteamericano. Los Estados 
Unidos pagarían al gobierno de Chile en Nueva York, y Chile pagaría 
a los alemanes con los fondos en Berlín. Avidos de obtener una buenh 
cantidad de salitre a bajo precio, los Estados Unidos presionaron al 
r:obicrno británico para que aprobara la operación 6t. 

6~ Aldana, Abela,do. Re.rumen de la lIacien.:la Pública de Chile de$de 1833 
/¡Dsta 1914. London, 1915( ?), 18. 

U F. O. 132/170 124117. FTD a Stronge. 20·4·17. Cibbs ~h. 11.116/3. 
ACS a GbCo. 1:!·I·16. El Gobil.'mo lograba retirar p!Xlueftas sumas de din<'rO 
pagando a los tenedores de bonos alemanes de los fondos de conversión y acre· 
vitando el equivalente afuera. (Véase 1'. O. 368/1710 123.54/17. Edward$ a 
Balfour. 19.6.17 ) . 

6fF. O. 368/1709.98057117. Notas en la carpo:ta. 5. d. F. O. 132/167·284/ 
17. Stronge a Dalfour. S.9.17. F. O. 132/ 168303/ 17. Balfour a Stronge. 12· 
9-17. Subercasean~, Guillermo. op. ¡;jI. pp. 180·182. La operación en un prin. 
(Ipio conlcmplaba 2.275.000 <1'1. de salitre corriente 11 7/IOd. y IZ5.000 'jq. 
€id tipo refinado de la Cia. Salitrera Alemana de Taha\. A esto ~e agregaron 
275.000 q{l. de la oficina Augusta Victoria a 8/2d.; 1.025.000 qq. de Cilde. 
meister a 8/2.; y 103.400 qq. a 8/2 y 1.596.000 qq. a 8/· de la Cia. Salitrera 
510man, 10 que da un total de unos 5.300.000 qq. por un valor de alrededor 
de i, 2.152.500. De esta suma, las dos terceras p:irtcs fueron p>,gadas en Ale­
mania y un terdo directamente por la Duponl a las compañias alemanas en 
Chile, destinado a cubrir ga~tO$ y devolver los préstamos del Gobierno. (F. O. 
132/171 409117. War Trade Intelligence Depnrtment. Report on the Sale of 
Cennan Nitra!e. 1.10·17. SAl. 5·1·18. pp. 5.a. BOLSA AJ/2. BASA Santiago 
11 Valparaíso. 16.10.17). 
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La pr('ocupaeión del Gobicrno por la industria salitrera continuó 
llun después de t('rminad,1 la depresión de 1911--1915. La Ley de Au· 
xilios Salitreros qm' había dado resultados positivos, fue prorrogada en 
julio de 1915 ) nUl'vamente en 1916, cada \'C'Z por un afio. En septiem. 
bre de 1917 se aprobó una nueva ley con el mismo fin, autorizando 
prestamos por un período de tres aflos u, E~tas leyes permitieron a los 
productores trahajar con mayor regularidad y ayudaron a las compa­
ilías alemanas a sC'guir trabajando, Con todo, esto era sólo una medida 
pro,"isional; a pesar de la presente bonanza, el principal problema de 
),1 industria salitrt'fa, la competC'ncia dC'l sulfato de amonio y de los 
productos nitrogenados sintctico~ seguía aunlt.'Tltando, y muchos consi­
deraban que la solución s610 podía ... enir del Gobierno. Alberto Cahl'ro 
resulllhl la opinión de muchos de lo~ diputados cuando dl'Clarabil 1::1 
necesidad ·'que e l Gobierno tenga ya un programa definido de política 
C'COnómiea salitrera, de amplia protección, que proponga y active el 
dMpaeho de Ie~'('s que organict!1l la industria sobre bases sólidas .. 
(para) abaratar la producción y el acarreo, eliminar paulatinamente 
los intermediarios comerciales y poner en cuanto sea posible.' el abono 
al alcance de los consumidores, y así contrarrestar la COIllI>ctl'tlcia del 
sulrato de amonio" .... 

d) AcontccimiCFltO$ en 1918 

Iltlbia una corriente dC' opinión que consideraba qm,' lo~ aliados 
podían conseguir condióolIl'S m¡'is ventajosas si centralizaban las com­
pras de salitre. La entrada de los Estados l'nidos en la guerra aumentó 
~~ranclemellte la posibilidad de cooperaci6n de quien era el principal 
importador de salitre. mientras que los precios especulativos en Chile 
no hacían más que uUlllcnlar la necesidad de una medida de esa na­
turaleza &1. 

En septiembre de 191; los aliados Prol>usi<'ron la cr('ación de un 
.\!itratc 01 Soda Exccutivc "(.'on el objeto de controlar las compras) 
pro\'i~ión de Nitrato de Soda (C'11 Chile) par;\ los gobiernos represen· 
lados, .. , dC' coordinar los actos de los dichos gobiernos en relación a 

~SO. 11 19-6-15_ ¡lr. 13·1-437. BLD. Julio 1915. ¡l. 7i9. Ley l'0 
.'3006 J" 1.7·15. \/mtQ'ia de Ifllcinll1l'. 19 t8. pp. -11_41 y 172.174 

&G cv. SO. 41. 20-1:1- 15. pp. 1226-1230. 
"vb ...... gr;i.fit.'O :\n 3. Cibhs \h. 11.1l5/2, 11 C,bbs 3 C. W. Evans. 20-

(;.17. r, o. 368/1709 172851/17 Bird. a F. O. 30-7-17. 



pilo, de asignar las provisiones disponibles de nitrato de soda propor­
donalmcnte por acuerdo entre los dichos gobiernos y colocar entre los 
¡robiemos no representados en el dioho Ex('culive o neutrales, aquellas 
cantidades que se considere deseable .. :'0. 

No fue fá('il llegar a fonnnlizar este organismo y s6lo el 19 de 
diciemhre de 1917 los diversos gobiernos firmaron d ~Iemorandum de 
Acuerdo respectivo. La compra misma de salitre fue encomendada a 
la firma Cibbs y por enero de 1918 el Executivc estaba lisio para en­
trar en funciones CID. 

~lientras tanto, el IS de octubre de 1917, el gobierno británico 
impuso nuevos controles al mercado del salitre.' y fue necesario un 
ilCrmisO cspCC'ial para llevar a cabo cualquiera tr.lnsacciÓn con este 
nrtlculo .0. El anuncio del gobierno ingU.'S que propondría la fijación 
de un precio máximo de compra, que se pensaba, sería alrededor de 
12 chelines por quintal de salitre y los rumores de las negociacioncs 
pam llevar a cabo las compras a través de una sola mano, callsaron 
alanna en Chile. Edwards hizo "cr a los funcionarios del Foreign or­
rice que el prCí:io de 12 chelines era demasiado bajo ya que muchos 
productores tenían un coslo de hasla 11/&1 y en tal caso los industria­
les se servirían de los préstamos del Gobierno a la espera de mejores 
rondieiones. Además sugirió que si el gobierno británico quería fijar 
un precio para el salitre, también debería controlar la especulación en 
el precio del petróleo, carbón y sacos de }'ute 11. 

~ F. O 368/1709 188027/ 17. NitnIlc of Sodll Elccu ti\·e ~[emorat1dum uf 
.\greement. (2-9-17). 

I!IF. O. 132/185 9/18. 1". O. a Stronge. 8-1.18. 1". O. 132/183 11/ 18. 
Ratfour a SlrOllge. 5-1-H~. El gobierno norleaml'ricat1o queda designar una com­
:o.I¡iía de ese país como ageutts de compra mienlms tlue las dt>m!l.s potencía5 
representadas en el E:teC1JII~ querían flu e Cibbs siguiera a cargo dI." las adqui· 
siciones. E\"enlualmente 105 aliados cQnsiguieron que Cibbs quedara de lleV'dr 
, cabo las compras, aunque Crace, y seguramente otras firmas colltCrd:lles ame· 
licanas como Dupont y 'VeMel Ouval, K' en('arg3ri~n del despacho y 105 em­
barques para el gobierno de los Estados Unidos b.'ljo 18 diret-ción de C¡bb~. 
(Gibbs Ms. 11.115/2. 11. Cibbs a Evans. 20-11-17. Id. Postdata de 10.12-17). 

El Executi~ eslaba formado originalmente por re¡lreselllalltes de Gran BII'_ 
t!liia. Francia, Italia, Estados Unidos y C,1nad;\; más tarde se integraron re¡m" 
!enl:lIltes de SudMrica y JapóQ. 

70MUN 5/333. 011. cit., p. 57. SAJ. 10.11-17 , p. 297. 
11 SAJ. 17-11_17, pp. 318-319. F. O 368/170921908.2/17. Edward, a Jo' 

o. Atde ~Iemoire. ¡S-1I·17. 



En Chile, la reacción a estas informacioncs fue de impulsar la 
(ormación de una organización ccntraliznda para la venta de salitre. 
Enrique Zafiartu instó a sus colegas de la Cámam a apumr el despacho 
de un proyecto de concentración de ventas del salitre, señalando que 
el alzn del precio del salitre no había sido tan mnrcnda como la de 
otras exportaciones mineras, hecho que atribula a la ausencia de una 
organización de ventas 12. El proyecto dc la C:ímam fue rcchazndo por 
d directorio de la Asociación Salitrera de Propaganda que presentó su 
propio contm.proyecto pnm la formación de una asociación de produe· 
tores, eliminando la intervención gubernativa y el sistema de derechos 
preferenciales que caracterizaba aquel proyecto 13. 

El precio del salitre, que habla bajado con la introducción de con· 
troles, la venta de los stocks de las compaliías alemanas y las informa· 
dones de In centra lización de compras, siguió descendiendo durante los 
primeros meses de 1918. La quiebra de un b .... o.'\n espc<:lllador salitrero 
{'IJ los primeros meses del afio, volcó mayores partidas de salitre sobre 
el mercado 11. 

En febrero el precio del salitre estaba por debajo de los 11 che­
lines, lo que dejaba a muchos productores trabajando n pérdida ¡~. 
El carbón costaba ahom alrededor de 107/- a 109/- por tonelada 
contra 26/9<1. antes de la guerra; el petróleo había subido de 42 a 
150 chelines por tonelada y los sacos de yute que costaban 6 peniques, 
:lhora estnban entre 12d. y 15<1. cada uno. El cambio qlle promediaba 
alrededor ele 14d. por peso en enero, había subido constantemente y 
alcanzó a un promedio de más de 17d. en junio, alimentando el valor 
de los salarios -sobre el ~ del total del costo -en la misma propor· 
ción. Algunas compaiíías que habían vendido a futuro a precios mfl· 
... imos. tuvieron huenas utilidades, pero otras vieron que sus ventas 
adelantadas se t'Staban cumpliendo a pérdida y por el mes de Junio 
varios produdores peqlleiios habían cerrado:G. 

l~CD. SE. 11. lJ-ll-l7, p. 3 14. 
13 CD. SE 15. 23-11-11. Anexo. pp. 459.460. 
10 F. O. 132/179-37/18. David Blair (de C&Co) a Madean 17-1_18. Id. 

19'2/18. Blrd a .. •. O. 15-3-18. SAjo 2-3-18. pp. 132-133. 
1~ BOLSA 040/4. BLRP Londres a T. ).!urray_l.e('s. 22-2.18. 
16 SA}o 23-3-18, p. 179. Id. 15-6-18, p. 377. Cibhs Ms. 11.116/4. ACS n 

G&Co. 6-3-18. Alejandro Bertnnd (01'. cil., p. 17_25). calcuta que el costo pro_ 
mooio de \111 quintal de salilrl' 1'11 junio de 1918 ail'anz:¡ba a 10/5.:1. 50hre la 
hase d~ un calidu! dI' 19S de ley 
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No es de extrañarse pues, que algunos productores, especialmente 
la Compañía do Salitres de Antofagasta, solicitaran al Gobierno que se 
hiciem cargo de la venta de salitre y tratara de solucionar el problema 
inmediato. El Ministro de Hacienda, Luis Claro Solar, que además era 
el abogado de dicha compañía, tomó el asunto en mano y eventual­
mente consiguió la promesa de diversos productores que representaban 
un SOl de la producción total. de entregar su producción al Gobierno 
para la venta, el cual, a su vez, encargó las negociaciones a Agustín 
Edwards en Londres 11, 

Edwards se reunió con el Nitrate o{ Soda E'l:eclllioe el 18 de junio 
y ofreció a los aliados 15 millones de quintales de salitre (600.000 to­
neladas) a 13/6d. por qq, para el tipo corriente y 14 chelines para el 
tipo refinado, provisto que los aliados proporcionaran petróleo a 120/­
la tonelada, carbón a 100 chelines y sacos a 14d. cada uno. tomando 
como base un tipo de cambio de 17d. por peso, con una escala de pre­
cios para compensar cualquier alz.'\ en el costo ~~. 

El Executiue consideró que el precio era excesivo, sobre todo que 
f"staba condicionado a la tasa de cambio y a varios otros costos; sus 
propias informaciones -seguramente de Gibbs- era que 12/ 6d. y 13/­
podía considerarse hasta generoso. Las cantidades disponiblcs en el 
mercado chileno eran bastante limitadas, pues los productorcs estaban 
esperando .. el resultado de cstas negociacioncs, y aunque el Execlltive 
sólo estaba comprando pequefios lotes para embarque inmediato, de­
bía reanudar las compras masivas en agosto para cumplir su programa 
de adquisiciones y asegurar los suministros necesarios 79. 

Luego de consultar con Bernard Baruch en Washington, las nc­
gociaciones fueron con riadas a Winston Ohurchill -a la sazón Ministro 
de Municiones-, quien a comien ... ..os de agosto presentó una proposi­
ción a Ec1wards sobre la base de 12/6d. y L3/- por la cantidad total, 
en condiciones similares a la oferta original pero incluyendo además 

7; Memarw de Hacienda. 1918. p.C LlII. Posteriornlente otros productores 
prometieron entregar su producción a\ Gobierno para la veuta y en la segunda 
I¡uinccna de julio el 70l de la producción es taba comprometida. (SAJ. 7·9-18. 
p. 147). 

7~F. 0.371/3171.112494/18. Memorandum of a Meeting of Ihe Nitratc 
li Soda Executivc. 18-6-18. Id. Mcmorandum presentado por Edwards en la 
reunión de 18-6-18. Id. Edwards 11 Sir Edward Wildbore-Smilh. 24-6-18. 

79 F. O. 371/3171 115679/ 18. Observaciones del Nitrolc of Soda EXC<."uti­
\1". s.d. 
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el uso de los transportes navales chilenos para acarrear el salitre lIG. 

La respuesta de Edwards fue en general positiva, e",cepto en cuanto 
a precio, lo que llevó a Churchill a mejorar su oferta a 13/- y 13/6d. 
Las conversaciones continuaron pese a la presión del Execulioc para 
comprar en plaza al mismo precio, probablemente la opinión de Cibbs, 
que consideraba 'muy indeseable' la intervención del gobierno chileno 
en general y en especial la actitud de Claro Solar HI. Churchi1l prefería 
tratar por intermedio del Gobierno esperando conseguir ventajas adi· 
eionales de carácter politico, especialmente en 10 referente a las na· 
ves alemanas. L1. propuesta de Churchill fue aceptada el 2 de sep­
tiembre, aunque las con"ersaciones sobre los detalles continuaron ~. 

ru memorándum de acuerdo entre el gobierno de Chile y el Ni­
Uote 01 Soda Excclltive se firmó el 3 de octubre de 19 18 113 e inmedia. 
lamente después, Baruch autorizó a Churehilt para negociar la compra 
adicional de un millón de toneladas para entrega en 1919 al menor 
precio posible siempre que a través de ésta se consiguieran las navcs 
::alemanas. Como los aliados habían cubierto sus necesidades inmedia· 
tas y la guerra iba a su fllvor, Churchill demoró las negociaciones hasta 
que el armisticio hizo innecesarias nuevas rompras ~I. 

111. E L '\ IEIICADO I)FL SA LITRE y LA I N"DUSTHIA SALJ"nIERA EN 

LA POSTCUERRA • 

a) El mcrcado cid $(¡fi/re e/l 1919 

Después del armisticio, el gobierno británico estimaba las eristell' 
das de Sil litre de lus a li ados al 31 de dicií'mbre de 1918 lumo sigue: 

~. 37J/3171 IZ3419/18. Heading a F. O. 12-7· 18. Id. 135369/18. 
F. O. " Reading. J.8..18. 

M F. O. 371/3171 135<123/18. F. O. a Reading. 7-&-18. Id. 128213/ 18. 
Strougc a Balfour. 22·7·18. Id. 149760/18. F. O. 11 Colville lkllcla)' (Washing­
Ion D. C.). 28-8-18. 

~:t F. O. 371/3171 152259/ 18. Borrador de un cable a Washington. 4·9-18. 
Id. 153451/18. F. O. a Ibrday. 7.9-18. Churchil1 §('ilal6 (Iue el nbotajl' de las 
llaves alemanas surtas en kili puertos ehileuos por sus tripulaciones el 3 de §('p­
tlembre, parecía ser 11M r('acdón inmediata al acuerdo {'()n el gobierno de Chile 
whrc la venia de s¡¡lilft'. (r. O. 371/317t 158183/18. F. O. Bardar. 1G-9-
18). 

n Por/iom(>fl/(lry "",)('7$. 1918. Vol. XXVI, SOl. 
h r. O. 371/317 1 Iff7700/ 18. Barela)' a F. O. 4·10-18. Id. 172177/18. F. 

O. a Barda)' 11·10-18. Id 185777/ 18. r O. a Barcia)'. 7·11.18. 
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en Estados Unidos co bodega y onvcgando 
En Gran Bretaiía en hlXlcga ) na\'cgando 
En Franeia en hodega y n;l\'cgando 

Total 

930,000 tans. 
100.000 tons. 
130.000 tom;. 

1.460.000 tons. 

lo que equivalía a unos seis meses dc consumo al ritmo de antes de la 
guerra. A esto había que agregar las existencias en Chile que por esa 
fecha alcanzarían a unas 650.000 tonclad,lS adicionales. Churchill y Ba­
rueh acordaron seguir con el Nitr(ltc 01 50íltl ExcClttivc para deshacerse 
de estas existencias en conjunto, y mantener los conrrolC's sobre el sali­
tre para los mercados internos y para los países neutrales sometidos a 
hloqu('o con el fin de ayudar en esta tarea ~~. 

El Execufl've siguió en (unciones hasta fines de marzo de 1919 cuan­
do ya había tenninado la temporada awíco1a y los gobiernos britá­
nico )' nOrteamericano habían liquidado el grueso de sus existen­
cias /18. Los controles sobre el salitre siguieron un tiempo m(ls, a mu­
c1M molestia de los importadores habituales que deseaban volver cuan­
to antes a la normalidad 8:. 

Las exportaciones de salitre decayeron marcadamente. Los aliados, 
qut' de hecho controlaban la navegación mundial, rehusaron destinar 
naves pilra el acarreo de salitre, del cual había una provisi6n suficiente 
en Europa y Estados Unidos e incluso demoraron en levantar sus pro­
pias compras. Lu rccxl>ortaciones de los stocks de salitre de Cran Bre­
taila rueron superiores al valor de la totalidad de las importaciones des­
de Chile en 1919 y las estadísticas británicas arrojan un saldo negativo 
de e. 141.964 para el valor de las importaciones netas ese :UiOl:'8. 

El encargado de nt!gocios de Chile en Londres, Manuel Salinas, re­
("urrió al Foreign O(ficc en busea de ayuda, seflalando el daño que cs­
tas restricciones causaban al comercio exterior de Chile que ahora es-

~. 371/3172 201825/18. F. O. n Barday. 6-12-18. ld. 206265/18. 
nardaya F. o. 13-t2-18. 

~e F. O. 368/20787112/19. Nitratl.' of Soda E~ecutive a I~. O. 30-1-19. 
t", O. 30-1-19. F. O. 371/3677 69009/19. Nltrnte of S()(la E.\ccntivc a F. O. 
5-5-19. 

81 Sir /uchibald WiUiamSOn interpeló al Gobierno en In Cámara de los 
Comunl'$ acerca de la eliminaciÓn dc los contro\.es '>Obre d sal1tre. ( PorliDmen-
10'11 l)eoouI. 5.a serit'. Vol. 11-4. 14-4_19) . Véase también Gibhs ~b. 1 t.l 15/2. 
11. Gibbsa Evans, 26-11-18 F. O. 13U202 12/19. C. W. Evan$ a StronJ:e. 16-
1-19 

8f; Porl/«mcl1/Urrl Po/)('". 1921. Vol. XXXII, 153-155. 
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taba "cxclusivamente en manos de los súbditos de las Poteneias Aliadas" 
Para n'fonar ~u posición, acompañó una carta dt'l Chil(';m Nitratl' Com 
mittt'(: sohr(' la situadón de lo~ productores de salitre y dl'i capital bri 
tánico ('n Chile, conchl)'endo que "sólo la pronta supri"Sión de las res 
IrÍl..'('inllL's impuL'st:dS a b iJldu~tria y ;j la provisi6n de f1l"tes en una f{' 
ella próxima, pueden evitar el desastre ... "8G. Al parecer, los pedidos di 
transporte marítimo a los gohiemos brit.í.nico y norteamericano, ni 
produjeron mnyorí'S fl'sultad~ y la situación sólo \'ino a mejorar al ca 
micllzo de la próxima temporada UII. 

L.l,> rC!>tricciollf..'S impuesta..~ por los aliados, la falta de fletes '0 1 
pxclusi6n do Alemania como mercado consumidor, afectaron adversa 
menle el mercado. El precio d('1 salitre bajó a 9 chí'lines y se registra 
ron ventas a precios hasta de 817Jtd. por quintal ij 10 que debió deja 
1111 margen de utilidad muy (>e<llIcjio al productor t'!. 

En mano de 1919, s6lo 70 oficinas seguían en trabajo y la sihla 
ción habría sido mueho peor a no ser por los préstamm del Cobierno a; 

Las existencias en la Costa aumentaron de 17.652.000 quintales al 31 d 
diciemhre de 1918 a unos 33.000.000 de quintales !l fines de junio d 
1919". Las (.'Ondicioll<''S del mercado llJ('joraron durante el segundo SI 

mestre y la vcnta de 500.000 toneladas de salitre a 9 chelines cn sel 
tiembre mar<.'Ó la reanudación de las compras 9~. 

811 Jo'. O. 37J/38i759399/19. \lanuel SalilU's a CUI'7_01l. 14-4-19. Id. el 
lean l'o(ílrale C.omrníttlX' a Salina~. 10-4-19. 

!lO Id. F. O. al Ministry of Shipping. ~-19. Id. 7ilOO/19. 1\lini\11) 
Ship¡ling:l F. O. 21-5_19. NCC. 254, USA LctteTS IV. W. S. Myt'rs (Delega, 
de Propagand:l ~;.litrern 1'1\ 1':. E. U. U.) a E. N. Il urll:'} ( I>re,idt'ote de­
U. S, Shippillg Board). 13-6-19. 111. \I)·er, a OJ,'iJ S. HOll.ton (Snret~rio 

t\gricultura). 13-6-19. 
91 BOLSA 1)·10/3. S. F. de Bulcoes :l BLRl' Londres. 1.J-19. 
w.!'Toln:lndo como base la infonnaaiÚll propordonada IXV Cibh$ &: e 

(F. O. 132/198 83/19. Ceocral Outline Report on the Chilc:\n Nitrnte Ind! 
Iry) y t'l)lIIp!emcntt",dola ~'On !<K dntos de Bertrnnd (op. cit., IIP. 17_25), (-' 
mamos un m!olO pro"wxlio dt' nprm.:imadnoK"Ole 8/:1d. por qu¡nul, IOOMn 
1Ir. C'IImhio de IOd, por ~o y e~duyCfldo 1M g;l.'>IOS dto la cas,¡¡ lfiatri1 

i3I!QLSA D-10/3. S. F. de UUhle5 n IILRP Londre ... 1-J-19 
91 Anuario 1':.slalIíSlico. 1921. Vol. VJlI, 31. F. O. 132/20721/20. Bird 

Depar1nlt:nt of O'"erseas Trade. H~I.20. 
'~BOLSA 1\6/2 Il<\,SA Va.lpar:liso a Lonu ... ·,. 13-9-19. 



b) UJ cl'Tllra!i:=ación de la j'u/ustria salitrera y liM' intcntos para me­
iomr los méto(/os de Woducción 

El tCnnino de la gucrra vi6 nuevas tentativas para centralizar la 
industria salitrera. Luis Claro Solar, que había tenido parte activa en 
la venta de salitre a los aliados. present6 un proyecto al Congreso para 
lonnar una Asociación de Productores de Salitre con la participaci6n 
del Cobierno. qu{' concCntraría las compras de materiales. combustibles, 
~acos, ctc.: centralizaría la venta de salitre, fi¡nría precios, determinaría 
cuotas de producción, establecería depósitos de salitre en los mercados 
consumidores, arrendaría y compraría naves para el transporte de sali­
Ire, actuaría como compañía de seguros parn los diferentes productores 
}' como árbitro en los <:onflictos laborales, además dI:' dirigir la propa­
ganda salitrera, la investigación y la recopilación de csladísticas. Los dc­
rechos de exportación se fijarían en $ 3,78 oro por quintal métrico, sobre 
los cuales los productores que formaran parte de la Asociación gozarían 
de una rebaja de 40 centavos. Además. los productore~ que rehusaran 
ingresar se verían excluidos de los beneficios de la ley de auxilios salitre­
ros·. 

La mayoria de los productores no aprobaba la intervención gu­
bernativa y habían estado estudiando la fonnación de una combinación 
para restringir la producciÓn y centralizar las ventas, a través de la Aso­
ciación Salitrera de Propaganda. Después de largas conversaciones entre 
los productores mismos y con el Gobiemo, con el fin de satisfacer sus 
¿escos, al menos en parte, sc llevó a cabo una reuniÓn el 10 de enero de 
1919 en la que se aprobaron los estatutos de la Asociación de Produclo­
res de Salitre de Chilc, por un voto que representaba cl8411 de la produe­
dÓn total, siendo la principal oposición la de la Cía. de Salitres de Anto· 
fagasta. Junto con lIC\ar a cabo la propaganda salitrera y la compilación 
de estadísticas, la Asociación de Productores había de fijar una cuota 
anual de exportación la quc seria repartida entre los asociados, de-­
tprminaria precios de venta y "endería la producción por cuCnta de 
sus miembros. Sus objetos incluían además la formación de exisll.'ncias 
tle salitre en el exterior y el fomcnto de nuevos métodos para reducir 
costos en cada etapa de la producción. La Asociación estaría maneja. 
da por un directorio compuesto por 14 miembros elegidos por los pro· 

"F. O. 37t/3677 116501119. ~I('morandurn Re¡;cardin¡;c ¡he Nitrnlc Tradc 
(por 11. C. R. Willialllson). 27.5-19. BOL.SA 040/3. <1(., Uulnci a. BLRP Londres. 
25·1.19. 
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ductores, además de los cuales el Cobierno nombraría dos delega­
dosr.. 

Los estatut~ debían ser aprobados por el Cobil'rno y. para redu· 
\."ir la oposición dd ~Iinistro de Hacienda, los productores aceptaron 
aumentar cl IIlmU!ro de delegados fiscales a cuatro. Sin embargo, Cla­
ro Solar se opuso tenazmente a toda altL'rnativa a su proyecto y los 
estatutos s610 fueron aprobados el 2: de julio por el tiempo que Claro 
Solar se retiraba del gabinete. 

Durante su perrnanenda en el gobiemo, CIMa había dispuesto 
que el encargado de m'gocios de Chile en Brnsdas firm.lra un contrato 
con la firma Corblet el Cie. para la \'ellta de 3(X).OOO toneladas de sa­
litre anuales durante tres aiios, por cuenta de la Cía. de Salitres de 
Antoragast.l. El contrato tenía cláusulas anticomercialcs e impractica. 
hles y al saber de ello la compai'iía rehusó ratificarlo, dejando al Go­
bicrno en ulla posición b:lstante incómoda. La propia Asociación es· 
taba bajo la pre~ión de sus miembros para entrar en receso por un 
rulO en vista del tlpo)'o del Gobierno a los productores no-asociados y 
las noticias de que Jn mayor parte del tonelaje disponible para la tem­
porada sería Illonopoli/ada por productores ajenos a In AsociaciÓn y 
por otros t"\:portadorcs. La Asociación presionó al Cobiemo y el Pre­
sidente1:le la Rt>p .... blic.l logró convencer finalmente a la Cía. de Sao 
litres de Antofagasta y a la Cía. de Salitres La Unión pilm formar 
rarte de la Asociación. lo que se lle .... ó a cabo en septiembre. A C'"dlTI­

bio de lo anterior, la Asociación aceptó hacerse cargo del contrato con 
la firma Corblet <jUt· se transfirió eventualm('nte a la casa Cibbs"". De 
los restantes productores no asociados, las compailías salitreras alt·, 
manas ingresaron a la Asociacion cn diciembre de 19W bajo la presión 
del Gobierno, qu(.'(lalldo afuera las compañías norteamericanas, a las 
que les estaba prohibido participar por las kyes :lntirnonopolios de 
los Estados Ullidos l1li. 

Existe otro int{'nto de unificar la industria salitrera, el cual, aun· 
que menos conocido, rL'J;ult:¡ de hastante interés. A fines de mayo de 

17 1bid. V~ a(I{'fIl,ls F. O. 371/36i7 ~~i86!l9. Stronge a B.llfour. 2()..1Z--
~S. 

n F. O. 371/3679 A738/19 . .\ lemorandull1 NI' 2 Re¡::nrdil1g Ihe Nitrote Tra· 
die' (por H. C. n. Wil!i.llllson). 6-10.19. F. O. 371/3077·121477/19. Vaughan a 
Cun.on. ~6-8--19. F. o. 371/4453 A32i5/20. Annunllt<'llOrt 011 Chill'o 1919. p. 16. 
Gibb!l \Is. 11470/22. G&Co a AGS. 1-1·2-19. 

II'J F. O. 132/21265120. Vnughan a Curzon 2·1.11·20. Id. 6i/20. V:lughall 
a Curzon. S--12.-2O. 
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1919, Cibbs &: Co. fueron infonnados de una proposicibn de los Sl"iio­
res Cllg~enhcim 8ros. de Nueva York -que !cllían wandC'S invcrsio­
nes en In minl'rin del cobre- para conC('ntr,lr la indu'Itria del salitre 
... "11 ulla sola mano, formando una especie de "trustn COn la consiguiente 
economía en los costos" se había formado un comité local ('o Santia­
go compuesto por Carl~ Alclunulc Solar, senador, ahogado y experto 
salitrero; Manud Fostl'T, diputado y abogado, y Augusto Villanueva, 
s:,ercntc general <Id Banco de Chile, para ver el asunto. Poco dC'spués 
de recibir estas noticias, Cibbs recihieron la visita de Ilarry Cu~en· 
hcim y otros p(-,Moncros de dicha (inoa que deseaban conocer su pa­
recer al respecto. Dos mc~{'S d('spués, Edward Crenfcll, de la finna 
Margan Grenfell. le entregó a Antony Gibbs & Som t.'n Londres divcr­
~os papeles relatÍ\'os al proyecto Cuggenheim a pí'tición de la casa 
\lorgan de Nue\a York, para enll'rarse de su opinión 100. 

Aunque no disponemos de dichos documentos, las ideas funda. 
mentale~, según se desprende de la corrl'spondencia, I.!onsistlan en le· 
.. anlar una o dos oficinas ('n cada distrito salitrero para tratar el caü· 
che de toda la zona; transmitir hll'rLa a todas las oficinas dl'Sde tres 
o cuatro plantas, una de c1las una t.ostación de 120.000 11. P. en el río 
Loa al interior de ealama; y uliliLar un ¡mx.-edimiento radicalmente 
'lut'vo para tralar el caliche que tenía una recuperación estimada en 
un 9O'l. Espcrnllan hacer fuertes l'('Ollomías en la producción, ensa· 
cado, flete ferroviario y gr,,~tos portuarios, sufidelltl's para podvr eom­
!lCtir COn éxito con el salitre sintético. El plan dchía incluir los yaci­
mit.'Iltos no explot,ldos y contemplaba la coopcr:lciÓn del Gohierno. Se 
proponía formar un gran 'trust' de unos .e 25.000.000 de capital y pa­
gar a los productores por sus propicdades en accionl'S o bon()~ des· 
coutables. No está claro si esta suma cubría tambil'11 el costo de las 
nuevas plantas, que se e~hmaba en 32 millollt."S de dólares 101. 

Cibbs sei'ialó varias objeciones al proyecto, siendo la más impor­
tante que las economías previstas por Guggcnheim se harían l>rinci­
palrneutc a rosla de los agl:ntl'S salitreros, l'lIlbarc¡ldorcs, corn.'dores, 
l"Omcrcianles y todos los otros intl'Tl:st's creados que se opondrían al 
proyecto. Además, la per.~p( .. cti ... a de que la industria salitrera estuvie­
ra bajo el control de los Estados Unidos lll'\"aria a muchos gobiernos 
a desarrollar la producción de salitre sintético por fa"LOnes de cstrate· 

I"Gibl.s ~b. 11.4íO/22. G&Co a AGS. 5-6-19. Gibbs Ms. 11.I16/4 ACS 
a G6:Co. 25-7-19. 

IOllh¡d. 
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gia. Finalmente, el éxito del "trust"' se basaba en gran medida sobre el 
nuevo proceso de extracción del salitre y Cibbs sugería que se lleva­
ran a eabo experimentos a escala comercial en la Pampa, durante un 
cierto lapso, antes de lanzarse en la empresa 10'2. 

Parece que siguieron este consejo; dos aiios uespués. Cuggenheim 
tomó una opción de compra sobre los terrenos salitreros de Cibbs en 
Remiendos, con miras :1 instalar allí una planta, y solicitaron las paten­
tes de invención para su proceso en Chile 103. En septiembre de 19"..A 
invirtieron US$ 3.500.000 en terrenos salitreros para probar su nuevo 
~istema, desembolsando 500.000 dólares más en experimentos y mejo­
ras; cuatro meses más t:lrde adquirieron el control de la Anglo-Chi­
lean Nitrate and Railway Ca. Ltda. que sería trabajada conjuntamen­
te con los anteriores lU4. 

La falta de desarrollo de métodos más eficientes de producci6n 
era el punto débil de la indmtria salitrera. Justo antes de la guerra, 
Crace y Cía. había estado experimentando con palas mecánicas para 
Largar caliche y había obtenido excelentes resultados con perforadoras 
de aire comprimido. La Dupont Nitrate Ca. tenía un:l excavadora de 
oruga para remover el "panqueque" en las ealieheras y ell 1916 se in­
formaba del próximo uso de camiones para acarrear caliehe a las ofi­
cinas 105. La casa Cibbs, que poseía grandes extensiones de terrenos sa­
Htreros, había desarrollado un nuevo proceso para extraer el salitre, 
cuyos técnicos declaraban que aumentaría el rendimiento a un ~ 
en lugar de 6O'lí como hasta entonces y que significaría un ahorro de 
entre &1. y 17d. por quintal H16. 

Los resultados obtenidos a escala experimental llevaron a Cibbs 
a instalar una planta comercial en una de las oficinas de la Fortuna 
Nitrate Co. Luego de vencer múltiples dificultades, originadas princi­
palmente por la guerra, lograron adquirir el equipo en los Estados 
Unidos y a mediados de 1918 la planta se hallaba en producción 107. 

10~C¡bhs Ms. 11.0-11/3. H. Cibbs a Edward Crenfc11. 2<q-19. Cibbs ~Is. 

11.116/4. ACS a. G&Co. 25.7.19. 
1]).1Gib~ Ms. 11.041/3. C. W. Evan~ a E. A. C''llpclan Smitn. 8-8-21. Id. 

ACS aMorgan Grenfell. 1S-1S-21. La.\' Ultimas Noticias. 15-6-21. 
HU Habey, Frooeric M. y Shl'rwell. C. Butler. 1",)e~l",ents in lAhll Amc­

rica. 111. Chile. Washington D. C. 1926, 6. 
IOJCibbs ~ls. 11.116/2. AGS a G&Co. 24_7.14. SAJ. 23-10-15. 1). 324. Id. 

22-7-16. p. 66. 
100 Cibbs Ms. 11.116/2. 1. L. Grigioni y J. !l. lIobsb.1Ulll :'1 G&Co. 19-6_14. 
lorCibhs Ms. 11.116/". ACS a C&Co. 2.1-1-18 y 30-5_18. 
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Sin l·mbargo, los resultados no fueron satisfaclorios y huho que renli­
zar varias modificaciones. Para colmo. Cibb~ se vinon envueltos ('n 
un pleito ron una firma de ingenieros hrit,ínicos, sobre las pat entes 
cid proceso ION. 

La firma Chus. \\'. Buttcrs también hahía desarrollado un nuevo 
sistl'ma de filtros para la extracción del salitre y se hahían lIe\ado a 
cabo expt'riml"ntos en la oficina Agua Santa 1011. Se habían inventado 
otros pro(.'esos pnra refinar salitre 1.'11110 en Chile como en d extranje­
ro, pero al parl'Cer no se habían probado a l'scnla corncrcial llO• 

e) Li1 crisis 1920-1921 

¡\ finalt"!; de 1919 la dl'mJndJ habia repuntado y el precio dd sa4 

litrl' estab.'1 'Subiendo. ¡\ C"Omienws de febrero de 1920, la Asociat'ión 
¡Jl' Productores llamó J propuesta para la wnl.1 de varios lotes de 
.sJlitre por un total de 500.000 toneladas par.1 entrega ,Ibril a diciem­
bre de Hr20. fi/imdo mínimos entre 13/6d. y 14/4d. por quintal según 
In entrega. Se vendió todo a precios l'ntre 15/- y 15/9!i<1. y, a media­
dos de febrero el precio para entrega inmediata cra dl' 17/- ni. 

Un mes m:1.S tarde la tcndlnCÍa alcista hahía desaparecido y no 
hubo lX)Storcs para las lluevas partid¡\S de salitre ofreCÍd,1.S cn venta 
por la Asociación. En 'mayo, el Banco de Londres y nía dc la Plala 
infonnaba que el merc'ldo de sali tre csl¡lba totalmente paralizndo, pe­
se a una venta de 150.(X)Q toneladas a 16/3d. pur quilltalll~. 

En vista de la ausencia de compradores, cunndo, d 7 de junio, la 
A.'>OCiación fijó b nueva l'Scala de precios para la temporada siguiente. 
(ntre 15/6d. y 17/- según la l'IItrega, anun(:Íó que agreg¡lfia una cI:íu­
~ula de baja a los contr¡llos de venia. Si la Asociación hubiera de rt ... 

ducir los precio~ durallte la vigencia tll' los contrnlos, los compradores 
lendrían derecho a una rebaja equivalente a la reducción de los pre­
(.;05 sobre las cantidades por entregar. De todos modos, la cláusula 

~l» 'h. Il.O·H/3. AGS ,1 ClrCo. IIcI. 7·2-19. Id. G&Co ... ACS. Td. 
10-2-19. 

1011 Clbbs 'l.. 11.0·1.1/2. 1.1. Cockayne a J. B. Ihllnhentonl'. 2:2 .. 4_11. 
IIOVéa<oe Gihhs 'Is. 11.116/3 .... es iI G&Co. 19-&-16., ..obre un proceth. 

n,if,nlo para rdinar ulitre Ocsarrol!ado en Francia y Ale!.lIIdru Ikrtr.md. 01' 
rilo Passim. Una prueba dt, ella preol:upadón por el mejoramiento de los as¡x'c­
t". tecnicos de la illdmtria sal,ll"('Ta l':!l la formaciólI de la A<;Ociaeiou de Tl.'l"TU· 
("05 (' Industria1e. Salitreros en octubre de 1919. (El MerctJrW. 19-10-19). 

111 BOLSA 037. BLRP Valparaíso a Lorull'd. 15-12-19 Y 15-2·Z0. 
m BOLSA 0·10/3. H. T J()Ile5 a BLI\P Londres. 8-5-:20 
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de baja cesaría de operar el 30 de abril de 1921. 'Así, con (la) amplia 
protección brindada -leía el telegrama de la Asociación al Chilean 
Nitrate Cornmittee- (el) Directorio considera que los compradores 
pueden operar con plena seguridad y confianza' 113. 

Basándose en estas garantías, los compradores regresaron al mer­
cado. Una partida inicial de 100.000 toneladas se colocó de inmediato 
y sólo en la segunda mitad de junio se vendieron 1.088.783 tons. IH• 

No hay duda de que las informaciones de que no ofrecerían nuevas 
partidas para la venta durante el resto de la temporada debido a la 
situación laboral y al servido deficiente de los ferrocarriles salitreros, 
ayudaron a las ventas. Cuando, a comienzos de agosto, la Asociación 
dedaró que estaba en condiciones de ofrecer 500.000 toneladas adicio­
nales para la venta, los compradores consideraron que ésta se vería 
obligada a reducir los precios y perdieron interés por efectuar llUevas 
compras 11~. 

A medida que avanzaba la estación, las condiciones en el mercado 
mundial se fueron detí'rioralH!o. El delegado de propaganda salitrera en 
los Estados Unidos, william i\Iyers, infomlaba en octubre sobre la 
haja de los precios de los productos agrícolas, y en diciembre, el pre­
cio del algodón -uno de los cultivos donde más se empleaba el salio 
tre- babía bajado de 40 a 16 centavos de dólar 116, La debilidad del 
franco francés y belga cn relación con la libra esterlina, la congestión 
en los puertos europeos y las dificultades en el transporte, colocaban 
al salitre en desventaja frente al sulfato de amonio. El salitre chileno 
no podía competir con la producción alemana, lo que lo excluía de los 
mercados centrocuropcos ur. El gráfico N9 2. muestra la baja en las 
exportaciones a Alemania -que abastecía a Europa Central- compa­
ladas con antes de la guerra. En Francia, el mercado estaba abarro­
tado y el COlllp/oir dll Sulplwtc redujo el precio oficial del sulfato de 
amonio de Fr. 135 a Fr. 95 por 100 kilos en enero de 1921 II~. Las mis-

~5 \Is. 11.140. Chilean Nitral'" CommittL'C. Cucular 16. Annex. T~­
¡ .. grama de la A50ciación de Productores de Salitre, recibirlo el 7-6-20. 

lB BOLSA D37. BLRP Valparaí50 a Londres. 15-7-20. 
II~ f. O. 371/5553A5596/21. Notes on tht: actual situation as regards un­

so!d stock> of Nitrate in Europe. 22-6-21. 
116 NCC 254. USA Lctters IV. ~Iyers a Harcourl Painl' (Chilean Nitrale 

Committce, Londres). 2.5-10-20 y 15-12-20. 
!I71NCC. Chill'arl Nitral'" Committee Delegates ~k'(.-ting, London, 21_26 

uf June 1920. 
1l8Nce 215/1. Francc. Letters 11. Trupel (Dekgado de propaganda sa­

litrera en Francia) a Paine. 29_1_19. 
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mas condiciones s(' hacLln sentir en otros mercados europeos, y en 
Cran Bretaña, la Britisll Su1l,hate 01 Ammollia Fcde'T'lJlion, que domi­
naba el mercado, había tenido que activar la cláusula de baja en .'>lIS 

<'Ontratos. 
A principios d<.' enero de 1921, un grupo de compradores brilíllli­

cos ('scrihió al Chilean Nitrale COlllmilh .. 'C como rcpre!;cntante de la 
Asociación en Londres, haciendo referencia al estado de la plaza y a 
los precios poco realistas de la Asociación, deseando saber cuándo se 
apBcaría la cláusula de baja. En su respuesta, Sir Arthur Coldfinch, el 
delegado general, contestó inmutable que aunque 'otros han llevado 
a cabo varias ventas f. o. b. Chile a precios inferiores y que los precios 
en los mercados consumidores eran ahora considcrablemente más ha­
jos que el equivalente a la escala de precios de la Asociación', esto no 
significaba la aplicación de la cláusula de haja. 'Esta cláusula !;e re­
fería específica y e"c1usivamentc al caso eventual de que 101 Asocia .. 
ción redujera sus precios .. : 11'. 

Desde el punto de vista de la Asociación, 110 había vt'ntaja alAu­
na en rebajar los precios, pues las pocas ventas que hubiera logrado 
realizar 110 cuhrirían las compensaciones que debería pagar sobre las 
compras pendientl's, que a mediados de enero 1921 sumaban alredc· 
dor de .e. 11.500.000 I~"' .. El gráfko NQ 3 permite observar la discre· 
pancia entre los precios del mercado, los dados por Jaml."S, y los pre­
dos fijados por la Asociación que son la base de las estadísticas chile .. 

Para los tenedores de salitre en Europa la situación era sumamen­
te difícil y era obvio que no alcanzarían a vender sus cxistl.>Jlcias du .. 
rante la temporada .. Lucgo de una reunión de casi todos los pr¡ncip~lles 
compradores europeos, se envió un telegrama el1 comllll a la Asocia .. 
dón el 24 de cneTO. Hicieron ver que la cJáll~ula de baja había resul­
tado inútil y que al anunciar la venta de 500.000 tons .. adicionales, la 
Asociación habíía echado a perder el mercado. Agregaron además quc 
I'II0s estaban cumpliendo con sus contratos COn la Asociación, cuando 
otros no curnpHan con ellos y solicitaron a la Asociación que fijara 

1I11Cibbs \h. 11.140. C. \1 Bauet, Alcxandet Cro~~ & Son~ Lid. y Jas 
'Iuller, Son & Co. a Asociaciún de )'roduetol1'S de Salitre de Olilt G-1~20. Id 
Arthur Goldfinch :1 G. \1. Bauer. 1-l.20 .. Una carta posterior de estos compra .. 
¡lorc~ reiterando ~u l)()5ición tampoco produjO rcsuhudos. (Id. C. 'l. Blluer '1 
otros a Arthur Goldfinch. 11.2-21. Id. Arthur Goldfinch a C. M, Bauet. 15 .. 2. 
21). 

I~'O Note-, on lhe actual situahon ... Loe cil. 
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un precio minimo de venta hasta marro de 19-22.quí' 110 fm;ra inferior 
a 15/-, lo que pC'rmitiría a los compradores oht('Jl(;r préstamos de los 
lJanl'OS, lo cual no afl'Ctaría Ii!. posición competitiva del salitre en el 
mereado, ya que los productores de suIJato y de snlitre sintético cstn­
lmn dispuestos ti fijar prccios que guardaran armonía con los de la 
.\sociaci6n. 

Tras una larga discusión, el directorio de la Asociación resolvió 
cxtender el precio de 17/. fijado para el mes de ahril, durante los me­
~es de mayo y junio de J9:!1 y declaró qUí' cuando fijara los nuevos 
precios para la próxima temporada, éstos no serían infcriores a l-t/· 
f'ntTe el primero de julio de 1921 y el 31 de marl',Q de 1922 m. Se envió 
un tdegrama en este sentido nI Chilean ¡¡trate Committee y estas 
\cb'llridades permitieron a los compradores conseguir los préstamos 
ne<.'esarios para financiar 'liS existencias 12'~. 

Los compradores de salitre, encabezados por Antony Gihbs & Sans 
>- Andrew \Veir & Co. Ltd. que tenían una po~¡eión preponderante 
ll1 los principales mercados europeos, formaron un 'poor, mancomu­
nando sus existencias y vcndicndo en común, formaliZlÍndose un acuer­
do en este sCntido a mediados de febrero de 1921 l::'1 . 

~Iienlras tanlo en Chile, las oficinas salitreras iban ct'rrando una 
Iras otra, por más <¡uc el Gobierno ayudara 3 los produdores con prés· 
tamos. Condiciont.'s similures imperaban en la demanda pMa los pro­
ductos dc las otras induslrias extractiv3S de la zona, lo que agravaba la 
ccsantla y aumentaba la carga sobre el Gobierno. 'Estas pt'rturbaciones 
N:onómicas -agregaba la ~lemoria de Ilacicnda- que produjeron la 
misCria a t:lIltos hogares obreros, trajeron, como siempre, consigo, pero 
turbaciones del orden público, que culminaron en los desgraciados su· 

1~1 Ibid. 
I~~ Gibbs \b. 1 lI·m. 'Tcl~gram recei>'eo:l rrom the AssOciation of Nitrale 

1 rodu{'('rs in Chile lo Iht' "Chile:!.n Nltrale Committt'l''' in Londml datl-d 16th 
IIml reccivcd 27th. january 1921'. 

123 Las fimla., Cibbs )' \Vdr habian llegado a un com-enio l'ft'vio para ac­
tuar en romún en dert05 mercado.-. (C¡bbs ~b. 11.140. Tho!l\-.on Aileman Jr. ) 
Hcnry Bath 6: Son :1 AGS y Andre", Wcir & Co. 11.4·19) Y tenían un a~erdo 
tripartito ron la firma Fcith & Co. para el mercado holandés (Id. 21-5-19). Gibbs 
conlrolaba aocmJ.$ el mercado bd¡(:!. a llaves de la S. A. 'Le Nilralc' fundada 
en 1919 (NCC. Chilean Nilratc Committec Ddegales \kt:ling., 1920) Y en 
Joraucia, Gibbs lenfa l'~trechas vincu!aciolle!l fill3ncier3s ('(In la Cic. Fran~aise 
d'Armcments el d' lmporlotion de Nitnlc de SOI.,de, slIcc<;nm de la casa BordC"S, 
(lile eran 105 principales importadores de salitre de ese país. (Vcase Gibbs Ms. 
11.140. Cil."". Fran~ai5e." a ACS. 11_2_21), 



cesos de J::¡ Oficina San Cregorio .. : m. Una de las principales casas sa­
litreras, la rinna Bnma Sempaio, entró en fah:ncia a comienzos de 1921 
y s610 la intervención de los bancos acreedores evitó una quiebra que 
hubiern arrastrado a muchos salitreros I~. 

No es posible entrar a delnllar aquí los múltiples intC'ntos para en­
(Olrar una solución a esta crisis. El Cohierno y la opinión pública chi· 
lena consideraban que las .... enlas de salitre numentarían con sólo bajar 
los precios y hubieron fuerles presiones sobre la Asociación para 'lUí' 

!'Chara pié alrás sobre su promesa, y fijara precios menores I:lG. Por aira 
parte, I1erbcrt Cibbs, el presidente del 'Pool' salitrero, hada ver que 
110 era el precio. sil10 la depresión económica general y la incertidum­
hre, la causa del hajo consumo y selialaba que uno de los merc.."\dos 
m,ís decepcionantes eran los Estados Unidos donde el predo de \cnla 
apenas sobrepasaba el ooslo de producción I~;. Por más que necesitarn 
la renta del salitre, agregaba Cibbs, el gobierno de Chile había perci_ 
hido en un mio los ingresos de dos y ahora tendría que salir del paso 
mil préstamos, al igual que los indu.<.trialt,s salitreros 1~8. 

En un geslo encaminado a apaciguar a la opinión chilena, el 'Pool' 
redujo el precio del salitre de e 21 a .e 19 la tonelada puesto en bo­
dega, en los prill<'ipales mercados consumidores, lo que equivalía a un 
I>recio f. o. b. de 14/- por quintal)" significaba una pérdida nela de por 
lo menos .f. 5 por tonelada I~". 

Ninguno de los múltipl~ proyectos para congC'lar las existencias 
¿el 'poor y realizar nuevas venias, resultaba aceptable a las tres parles 
interesadas: productores, compradores y Gobierno. Cuando, a fines de 
junio, la Asociación fijó los precios para la próxima temporada, respetó 
~u palabra y estableció un precio de 14/- por quinlal para entreg¡\ has­
ta el 31 de marzo de 19-22, pero al mismo tiempo fijó C'l precio para en­
trega en abril a 9/9d. y a 9J3.c1. para mayo y junio 1311. E~to significaba 

I:!t MemoritJ de lffJCiendtJ. 1921. p. CXI!. I.,:¡, Ley de Auxilios SalitnTO$ /1:<> 
:"1299 de 21.9-17 fue renovada por Lt-y NQ 3660 de 6-9-20; )' Ley NQ 3795 tI(· 
13-9-21, esta última, más liberal (l~ las anteriores (Id. pp. CXVII y 5.6). 

12~ BOLSA A612. BASA Valparaiso a Lon(lres. 25-1-21 y 4·2-2J. 
128 Véase Gibbs Ms. 11-115/2. D. Blair a 11. Cibb5. Te!. 31-J..21. F. Q. 

37Ij5553A4250/11. Vaughan 11 Curzon. 29-4-21. Id. M822/21 Vaughan a 
Curzon.I5-5-21. 

IZ7Cibbs .\15. 11.115/2. 11. Cibbs a Bla;r. n·1. 1.4-21 
I:!!ICibbs \Is. 11_115/2. 11. Gihhs a Blllir. 7 .. 1·21. 
I::\IIbid. Notes on Ihe actual situation ... Loe. cit. 
1311 Cibbs \Is. 11.1l5/2. Blalf a H Cibb,. Tel. 30-6-21 



que el 'Pool' tendría nueve mcsC"S para dcshact'rse de sus existencias dc 
alrededor de 900.000 tODelada¡" luego de lo cual se vería obligado a 
realizar drásticas rebajas sohre el saldo. 

En los próximos meses, las nuevas condiciones del mercado dejaron 
en evi dencia que el 'Pool' iba a tener que bajar los precios si qu('ría 
vender en compet encia con el sulfato de amonio. El precio del sa litr(' 
fue rebajado norminalmcnte a R. 18 la tonelada, aunque a fines de agosto 
ya estaba vendiendo dl' hecho a .c 15 131. La Asociación de Proclucl(}­
res tambi én se hallaba bajo presión del Ohilean Nitrate Committee, 
de las compmlías salitreras inglesas y del gobierno de Chile, para 
que llegara a un acuerdo con los compradores sobre precios )" arre· 
glara alguna forma de compensación 13~. A pedido de Arturo Ales­
sandri, el 'Pool' designó a David Blair, el socio principal de Gibbs & 
Ca. en Chile, para la poco envidiabl e tarea de negociar un acuerdo. 
Con la intt'rvención activa dcl Presidente y del l\linislro de Hacien­
da, se logró una fórmula de arreglo a mediados de septiembre. lI er· 
ber! Gibbs vino especialmente a Chile para solucionar el conflicto 
y participó en las negociaciones finalcs. Estas fueron ll evadas a ca· 
bo bajo fuerte presión del Gobierno que amenazaba con la interven· 
ción del Congreso, firmándose el acuerdo definitivo el 1I de octu· 
breo Se fijaron nuevos precios de venta entre lO/3d. y 11/- según la 
fecha de entrega, 'Iwsta junio de 1922. La Asociación quedó en como 
pensar a los compradores con un chelín 8 peniques por quintal de 
sa litre embarcado antes del 31 de marzo de 19'>...2; l/- sobre los em· 
barques de abril, mnyo y junio y 4d. de ahí en adelante hasta alcan­
zar un mínimo de J! 1.500.000, suma que se repartiría entre los com­
pradores en la forma que determinara el Presidente de la Repúbli. 
ca 13.1, El 'Pool" por su parte habia rebajado sus precios de venta al­
~unos d ías antes a I!. 13.10/· por tonelada para entrega inmediata y 
e 14.10/· para entrega en la temporada I:H. 

131 Id. H. Cibbs a Ulolr. 11·7-21 y 5-8-21. Clbbs Ms. 11.115/3. B. Codmyne 
¡¡ Blair. Tel. 25-8-21. 

13~Cibbs ~h. 11 .140. Ao;ociación de ProduttorCl' de Salitre a Chill'-an Nitratl' 
Committee. Tri. 16-8-21. Cibbs ~Is. 11.115/3. 11. Gibbs a Olair. Te\. 23-8.21. 
Una de las fonnas m.u evidentes de f'l"esi6n fue la presentaciÓn de un pTOyl'<:to de 
ley al Congreso en n\,1yo de 1921 para nacionalizM la industria salitrera, Véase 
F. O. 371/5553·A4822/21. Vaughan a Curzon. 15-5·21. 

I:J3Cibbs \Is. 1l.Jl5/3. H. CiblK a Lord Culkn ( 8 . C()(:kaync). T('] 11-10..21. 
IJI Id. Cullen a Cibh$ Tel 3-10-21. 



Aunque el acuerdo no trajo consigo un aumento dramático de 
las l'xportacioncs, consiguió apro .. imar los precios a las condiciom'S 
del mercado y abrir las puertas para una eventual rcc\lperación. 

IV. LAS ACE:W·..lAS SAt..ITREKAS y LAS INVERSIONES f'XrnAN'JERAS 

Antes de aventurar algunas conclusiones, convendría referirse hr('· 
vemente a dos aspectos de la industria: ln~ agencias de las compafiías 
salitreras y b~ inversiones extranjeras, o, más particularmente, las in­
versiones inglesas en la industria. 

a) Las agenci(j$ salitreras 

Casi tan importantes como los productores de salitre eran las 
agcncias de las compaiiias salitreras. Los agentes se encargaban de la 
c.:ompra de lod05 los articulos necesarios para la marcha de las ofid­
nas, incluyendo las provisiones para las pulperías, sobro todo lo cual 
percibían un 2$ de l'omisión, Las comp'tas de combustible -cuyo va­
lor correspondía aproximadamente a un 5O'.li del costo de refinación del 
salitre- y de sacos de yute se remuneraban a razón del 1$ y los agen­
tes percibían también una comisión del li por las \'eutas de salitre y 
)'000 13~, Además, si los agentes etan tamhién los embarcadores, romo 
en el caso de Cibhs & Ca., Lockctt Brothcrs y otros, podían ganar en­
tre 6~ y 1I ('('ntavos por quintal de salitre por supervisar los embar­
(l"eS

IN
, 

Las finnas que actuaban de agentes, eran por lo general la.~ gran­
des casas romerciales o sus subsidiarias, lo que les permitía combinar 
la provisión de las oficinas salitreras con sus otras actividades mer­
cantiles: importaciones, agencias de firmas nacionalcs y extranjeras, 

13~ E~tos ~OI1 los porcr'l1ta¡cs c¡ue percibía Cibbs de lns compañías ~alitre'Us 

AliauUl, Pan de Azúcar, Hosario, fortuna y Boquete. Véaso Cihbs Ms. 1l.033B/7. 
Balance! de Gibbs Iquique y Antofagasla. 1916. y F. O. 132/162 358/16. Harrjn~_ 
Ion, Morri.ron & Co., Iqui(IUC a R C. R. \VI11iamson, Valp.1fllio;o. 4-11-16, S(lhrc 
comisiones en la c.-ornpra de combustibles. 

13eCibbs \Is. 11.116/3. AGS 11 C&Co. 29-9-16 y 3-4_17 para el caso de la 
Ilosario Nllrnte Ca. y de la oncina Adri:\.tico re.specbvamcntt'. Alrj:mdro Berlmnd 
(O/l. dt. pp. 17-25) fija los gasto<; de CmbaTlLuC ' mucJlajc y lanchaje - en 40 a 
45 {'('nla\'Olo por saco, o sea. 20 " 22Ji cen\¡l\'O'> por quintal. 
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molinos y frutos del paí!'l131. Fuera de las ventas de salitre que rcaH. 
7aban como agentes dI': las compañías salitreras, las grandes casas co· 
mereiales exportaban por su propia CUelüa alrededor de un tercio de 
la produeción totall~s. 

En algunos casos, los agentes se encargaban de administrar las 
oficinas 139 y por regla gener1Jl actuahan en alguna forma como ban­
queros o agentes financieros. Gibhs eran los banqueros de las campa­
ilÍas AJianza y Pan de AZllcar, cobrando 3/16'l sobre el valor total de 
las letras girada.~ por cuenta de ellos y recibiendo sus créditos en cuen­
ta corriente, pagúndoles interés sobre el saldo sobre las C. 2.000 110. 

Del mismo modo, \Villiamson Balfour & Ca. servían de banqueros en 
Chile al Salar del Carmen N"itrate Syndicate 1>1. Otra fuente de utili­
dades consistía en proveer de letras de cambio a sus principales y a 
otras firmas para el pago de los derechos de exportación. El Gobiemo 
~ólo aceptaba letras de algunas firmas o bancos que habían dado una 
fianza especial, y estas letras se vendían con un pequeño recargo, al­
rededor de I/Bd., sobre el valor del cambio. Cibbs, Williamson Bal­
four y Lockctt estaban entre las firmas inglesas cuyas letras servían 
para el pago de derechos H~. 

El financiamiCJlto de una compafiía era una de las maneras de 
obtener la ageneia. Cibbs <:Ollsiguió la agencia de las compai'iÍas sali­
treras Lastenia y l)oderosa del Boquete luego de financiar a Nicolás 
Zanclli para que comprara la parte de su socio en la primera de estas 
firmas 1.3. Del mismo modo, cuando la Pan de Azúcar Nitrate Co. nece­
sitaba capital para adquirir nuevos terrenos salitreros en 1917, Antony 
Gibbs & Saos eseribicron a la casa de Val paraíso señalando que tendrían 

131 Vimos, por ejemplo, como dos de estas casas Cran las reprC';Cntantes de la.l 
cOrll¡l.1.i,bs pel.roleras. 

138 S<'mpcr y ~Iil'hds. op. dI. p. 162. Dumnte la guerra, como "irnos. <,~te 
porcentaje aumelUó notablemente. 

139 Cibhs administrab.l las ofidnas de la~ compaiii:lS Alian.z.l y I'an de '\2.oi­
Uf pe~ 11 que, durante varios ejercicios. perdieron p13ta en est:l actividad 
(C¡h¡,s ~Is. 11.0338/4 a 12. B:llances de Gihbs lquique. 1913 a 1921). 

IoIG Gibbs ~Is. 11.116/3. AGS :l G&Co. 3O~IO-16. 
111 ,\rchivo de Ralfour Wil1bmson <5< Co. Lid. Caja 20. A. W. 2. A. William­

son a H. W. Silkm. 7·8-14. 
1-12 Véase Cihbs ~Is. 11·116/3. AGS a G&Co. 11.6.15 Y 29-10-15, sohre la \·enta 

de letras paro derechos de e¡¡porlación JI Buc1mnan, joncs & Co. 8LO. Diciembre 
1914. pp. 1703-4. Decreto de 14-12_14. Lockett, R. C. Memolrs 01 lile Fum¡[1I of 
J.ockctt. (l..omlon, 1939). PI). 122·123. 

IUGihbs ~h. 11_116/3. AGS a G&Co. 13-5-15 Y 11.6-15. 



que pro .. 'C(>r el dinero o entregar la agencia a alguien que estuviera dis­
pucsto a ello 'H. 

Otro caso es el dc la Cía. Salitrera Constancia, que consigui6 un 
préstamo de .t:. 80000 del Banco Alemán Transatlántico, el cual, apa­
rentemente, estaba l'Ondicionado a que transfirieran su agencia a Cilde­
meister y Cía., quienes, a su vez, continuaron financi;lndo1os '45, 

Sin embargo las mcjores agencias sc conseguían por 10 gene'ral al 
rrincipio, como una utilidad adicional del promotor de la cmpresa. La 
(inna de North & Jewell eran los agentes y representantes en la Costa 
de las rompaiíias lanzadas por North, y sus sucesores, la finna Lockett 
Brothers, conserva ron dichas agcneias ,~o. Cihhs & Ca. eran los agentes 
de las comp311ías Alianza y Pan de Azúcar que habían lanzado en la 
Bolsa de Lond res ur y ronservaron las agencias, aun después de haber 
perdido el control mayoritario dc las acciones B". Wallis lIunt seiiala 
que los contactos entre las compañías salitreras formadas por Balfour, 
WilIiamson & Ca. y dicha firma continuaban aún después de coloca­
das las acciones en el mercado: los socios de la firma conseguían 
asientos en el directorio, WilIiarnson BaUour obtenía la cuenta ban­
caria en Chile, mientras que la agencia y la administraci6n (,'omercial 
la manejaba su subsidiaria en Iquique, I larrington, ~Iorrison & Co. 1i9. 

b) Las jnlJCrsiOIl('s c:dran¡eras CII la int/ustria Slllitrcm 

Si consideramos las compal1ías salitreras de acuerdo al domicilio 
~ocial de la emprt'S3. tenemos que en 1913 aproximadamente un 50,4% 

lH Id. ACS a C&Co. 5-2-17. 
H~ F. O. 132/165 .269/17. Alall Mac1l'an a Stronge. 11·4-17. Id. H~rr¡ngton. 

Morrison 6; Co. 11 11. C. R. \Villlllm~. 4·11.16. 
140 Locketl, R. C. op. di. pp. 119-120. La Nltrate AgtlKIeS Lid., !ubsidiaria 

tJe la finna Crare, representaba a otra¡¡ cOInp.li.ias bnz;¡das por Norlh ('I1 que 
habian p:utidpado los socios de la firma en Ingbterra. 

lH ~laude. \Vílfred. OIJ. cit. p. 31. Gibbs \Is. 11-115/:2. 11 . CiLbs a D. Dlair . 
.2S-7-J9. Originalmente el grupo \Villiamson Balfour tenia la agencia de la For­
tuna i\ltrlUe Compan)' r hta pasó a CibLs ¡unto ('00 el control de l:u acciones. 
(Arl'hlvO Balfour Williamson. Ca¡a 23. A. Wiltiamson 11 T. S. Hope Simlll5Ofl· 
24-11·10). 

lU El COntrol de Ktas empresas pasó a Antonio Santa ~larla qu!t:n conservó 
a CilJhs como agentes. (Véase vg. Cibbs Ms. 11.041/:2, H Cihbs a Andrew 
CedJes. 9-8-12). 

Id Hunl, WaUis. Iteir, oj eren! Mvellture. London, 1951-60, T. 11, 19. 
lIarringtOl'. Morrison 6; Co. pertl'neciJ en un 75>J a los socio, de 8alfour \Vi. 
lliamson. 
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oe la producción estaba en manos de empresas chilenas, un 34,6'1 en 
manos de empresas británicas y un 15~ L'Ontrolado por empresas ale­
manasL'-II, 

Conviene aclarar dl' inm('(!iato que esto no signir;eaba que todas 
tlS empresas eh¡lenas perll-nc<.'Ían a chilenos y ni siquiera que todas 
las emprl'Sas hrit{lIlil-as }Wrtt'l1l'l"Ían a súbditos hritánicos , Por infor· 
maciones aisladas sah('Il1OS que' de las 26 compailías salitreras britá· 
nicas que t!_~t aban ('11 producción en este periodo y cuyas acciones se 
cotiJ:uban en la Bolsa de Londres, una de ellas estaba bajo conlrol 
alemán 1~1 y otra había sido formada por la casa Gildemeister, la que 
conserv6 la agencia dt' la misma hasta 1916 I ~~. Asimi~mo, dos como 
pañías, la Alianza Nitratc Co, Lid. y la Pan de Azúcar Nitratc Co, Ltd. 
t'Stab,'1n bajo el ('ol1lrol de eapitalistas chilenos 1r.3, y otra, la Taral>acl 
and ToropilJa Nitrah> CO. Ltd" ('Staha controlada por el grupo Crare, 
qll l;\ puede comidl.'rarsC' m{¡s nortí'amerieano que ingles lU. 

Es difícil cstabll'('l'r con C'"actitud el mouto de las inversiones in­
p:lcsas en la indmtria salitr('nI el1 este período, E~t;ts han sido estima· 
das entre unos onet' millones y casi trcinla millol\('s de libras esterli_ 
nas, incluyendo en esta última cifra las inversiones ('n senieios ane­
xos L~~, 

I~O Anuario EstatlísticI1. 191 3. VoL VII. pp. 86-90. 
I ~ I E) d caso d~ la AmdiJ Nitrat .. Co. que debió l~mhiar a algullOS mit>m­

I,ros dd diff'ctorio y a sus Ilgell tl's en a.ill'. Vea..e F. O, 368/I:l38 40005/ 15 
nonJ a Slronge, 2[.1·15, 

I~~ S<. II'Jt1l d~· 1,. Jlo~¡llio Nilrale Co. "-Ira ag('l1dll ful' tllll1 ~rcri(la :. Cib"" 
"fase Stock Exc!¡auge lellr /Jook. /9/5, Landoll . s, d , )' Cihbs \Is, 11·116/3. 
AGS a C&Cu. 7-9.16. 

l~:! V¡:'ase nota 141$. La~ li sIas dc accionistas de cShh l'om¡lat,ía, no registnlll 
,,1 nombrl' de accionhtas (; J.i1~'lIus ) b s acciones cstari.lJl (n.K'ritlls a nombre de 
1I11(lm W'l<.-o o ('orr("<lor. 

1~~ La firma \V, n. Gnl<c & Co, ttnia su cas;¡ matriz en :"'un-a York, aunq~ 
uno dl' los socio" 1~ l khael p, C",«" herrnlno del fundallor, ,i ... ia en Inglatt'lTa 
)' c)t .. ba a ('<.lrgo dt, 1.1 , ,"na ingles:. lit' la [¡mM; C'ill'(' Brl». Wintt'f, Nenn O. 
Cltile IIml /¡U /K'o/l/e ()f /0(1"11. lIo.!OfI, 191:2, 375-376. 

1~~ I' latt, 1). C. \1, (l..lllin AmcriclI Illld B"/ISII Trfllle. London, 1972, :295.) 
e'lIma l'n 'quizás J! I[ n.IltOl ... ~' las in"ersiones bn!;.nicas en la industria sali· 
trera el' 1913. F, J. G. \[ltitIJud, C/ú/i': ¡ts ltmd u .. d IH:oI¡le. u.mdon, HH4, HH, 
I~s ,'slllllll en l-asi .c. 20.20IJOOO, Abclardo Aldana y A. E, lIorris. Cllilc IInd rile 
C/¡i/('flll.f: LOIKlolI. 1910, ;)(1, t!;111 lUla (' ifm de .c. .2S,OOO.O()() )' J. Fred Ripp)' 
lIrlti;/¡ IIw('~hlK'nfs 111 file CM/cun Nlfm/c ¡'¡¡;/us/rv, lllter American Econom.ic 
AHair'. Vol. VI JI , IIV 2, W!,,, , 4, .'Sti1U3 U/1 Lmhimo d~' .c.2M !Ie30 m¡J1onr~ 
i'l\NluJo, en la indu\!ria \alltrt:ra )' St'H'itios ane:\os en el!1' periodo. Estu 
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Si tomamCh el tolal de los capitall'S, reservas y dchcntures por 
r('Se.ltar de las 26 compaliías mcncionada~ y comparomos las cifras 
para 1914, 1918 Y 1921 tenelllos f'l siguiente cuadro: 

1911 HH8 H,,21 'M! 

Capital Pagado J'. 6.ffi.1.300 J! 6.-127.050 J! 6.136.950 
Dcbenturcs 1.650.691 1.233.796 876.506 
l~csCr\1as 1.377.522 2.255.670 2.112_784 

Total .. 9.882.513 J! ~.916.516 J! 9.126.2-10 

El monto de los capitnl('s pagados rnut'stra una leve baja a lo largo 
elel período. El aumento del capital de al~unas empresas, destinado a 
la compra de terrellOS salitreros, no alcanza a compensar las rcduccio· 
!lCS de capital :1 raíz de la H'Jlla de haberlOS en otras m, Mucho mayor 
luc la reducción en el total de dchenfurcs por rescatar, como rcsultado 
de J.¡ prohibición del gobierno britanico de lanzar nuC'v:\s emisiones al 
mercado de valores sin autoril.aci61l oficial y e l deseo de t..s empresas 
de aprovceh,lr la prosperidad que trajo la guerra para mejorar su posi· 
ción financiera. L'l!> utilidades cxcelx'ionales durante la guerra y las 
pl'rsrx'Cti\as inei('rtas que se vidumbraban para el meH:ado del salitre 
(>n el futuro, llevaron a las empresas a aumentar sus reservas, 

El porcentaje de la produ<:óón de salitre por nacionalidad en 1918 
v 1921 es el si!!;uiente: 

¡,ltim;u tifnu probabl..-lnent< inclu)'JII ulla partl' de Ia~ 1Il\'~l"'>ioncs en f<,noca· 
mllf"l en ti norte de Chile y las ,--olocaciones de boom. ¡Ir ~-Olllpaiiias §<llitlt,r.l~ 

lhilenas en el mercado de Londres, 
I~G JarJl('s, /l.. P. BrOOie. 011. Cit. 1915, 1910, 1919, 1920, 1922 Y 192.3, Lo!: 

totales anuales corresponden a lO!! blllllnces al 3() de junio, 30 de sc¡ltiembre y 31 dr 
diciembre del mismo nilO, según el caso de l'llda cum¡:l1uiía. A (')1:1 cifra h:¡bria 
{Iue agregar J:¡~ inWr§iOllt'i partiClllares y las ,-'OHx,aciollcs de <:ompatijas salilreras 
(hllenas en el mercado de Londres 

l~t Asi, por eJelllplo, el Salll. del Camu'll Nitr.ttc Sylldicate l'nlltió (,110.000 
1"11 accione~ -o{rl'(,¡das a los ac~ionÍ5tas a 3.'5/- cada ac~iólI de R. 1, (S Al 
12·1·18. p. 21) mientras <lue l;¡ Tarapac6. and Tocopilla Nilral .. en. LId. "endió 
1~ oficina Papo<.o y redujo \u capital a la mit¡¡d ¡SA}o 14.10-10, 3(6). 
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Empresas chilenas 
" británicas 

alemanas 
norteamericanas 

61,4% 
35,1% 
O,'" 
2,8~ 

58,7$ 
:]11,5$ 
4,3~ 

~,5'li 

IOO,OX l00,Oi 1M 

Compamndo estas cifras con las de 1913 anotadas más arriba, po. 
demos aprC'Ciar que las empresas británicas conservaron su proporción 
de la prodm:ción total y que la disminución de la producción alemana 
fue compensada por un incremento en el volumen de las empresas 
chilenas )' norteamericanas. 

Pese a las dificultades ocasionadas por la guerra, las compaiiías 
salitreras bril.ínicas lograron adjudicarse varios 10t('S en los remates de 
{«,rrenos salitreros efectuados por el Gobierno l'll 1917 I~!I y, en a lgunos 
casos, adquirir maquinaria nueva. 

Con todo, las condiciones frl\'orecían a la (;hilcnizací6n de la indus­
tria salitrt.>ra. La era de la promoción de t'Ompañlas salitreras en la 
Bolsa de Londres hahía concluido algunos aflos tUlles y entre 1910 y 
J914 sólo se formó una nlleva eompaiiía salitrera en Inglaterra leo, Las 
accioncs salitreras dchían competir para atraer el dinero del inversio­
nista con otros \'alores mobiliarios, que si bil'n no eran por lo general 
tan rentables en los tiempos de prosperidad, eran mucho más seguros 
y no estaban sujetos a las constantes vicisitudes del mercado salitrero, 
Durante la guerra se prohibió la emisiÓn de nuevos valores en la Bolsa 
de Londres y las rondidoncs de la industria salitrera después de la 
guerra no eran tllk'S romo para competir con las multiples nl'C('~idadCs 
de capilak-s en un mercado más restringido, 

Por otra parte, los crecientcs impuestos necesarios para solventar los 
gastos de la guerra hacían de todo punto inconveniente rormar compa­
ñías en Londres; por el contrario, resultaba conveniente trasladar al e"te-

Ir.¡ AIIIUI,;Q EdlldítticO. 1918, Vol. VIII, SO.53. Id. 19-21. p. 32. Las cifras 
p:-u ... 1918, al ,gual que lu de 1913 dadas más arriba, están clasificadas segun 
ti domicilio SuCial de la e",presa. Las cifras para 1921 correspontkn al La dil"i­
SIÓn por nacionalidad hechll por la Dlrecci6n Cenerat de Estadistiea. Nosotrm 
hf"llIO. tomJdo (.'(11110 empn"as ohilena! todas aq\lellas 'IUt' no SOn brih\nicas. ale­
manas n lIortc-americanas, 

IWCihbs M5. 11-115/2. 11, Clbbs a E\'ans. 20-9-17. "'cmoriD de I/lleleruta. 
1917. p. 95. 

I&uSe tratJ de la Buenaventura Nltrale en, Véase Rippy, J. Frl'd. op. el' 
r.p. 6·8 
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liar la dirección de aqucllas empresas que operaban fuera del país y as! 
f'\"ita r el imllacto de la oncrosa tribulación britániea que quedaría limi­
lada a los dividendos remitidos a esa. Herberl Cibbs escribía al respecto 
en 1915: 'La gran ventaja de una compañía inglesa era el mercado (de 
,'alores) acá y el hecho que los acrionistas ingleses son menos difíciles 
que los chilenos; pero pasarán años antes que esle mercado vuelva a ser 
la sombra de lo que era antes y actualmente no hay demanda alguna .. . 
Ahora tenemos un impuesto a la renta de 3/6<.1. por libra (csterlina) 
que seguramente subirá a 5/- por libra. (TratándoSl' de una t'mpresa 
manejada en el extranjero), los accionistas ingleses tendrían que pagar 
de todas maneras dicho irnpl1c~to sobre los dividendos que reciban del 
exterior, l>ero no pagarían sobre las amortizaciones, impuestos y fondos 
de reserva ... así que, como puede ver, la eU<'stión de abandonar este 
¡mis se torna lIluy rcal y estoy seguro que Santa Maria, que no pa­
garía ningún impue5to inglés sea justo o injusto si la Alianza o Pan de 
Azllear fueran compañías chilenas, querrá consid('far el asunto' IIH. Efec­
ti"amente, en la asamblea gencral de a<.'t:jonista~ de la Alianza Nitrate 
Co. en septiembre de 1918, se resolvió la creación de un directorio local 
en Ohile para manejar las "Opt'r3eiones en el país y evi tar dl' este modo 
los impuestos in~leses sohre los accionistas cxtranj('ros le2. Cuando la 
casa Cibbs decidió transformar. la Comunidad Salitrera 'EI Peiión' en 
~ociedad anónima y entrar a trah .. 1jar dichos terrcnos, organizó una com­
pluiia en Chile y ofreció acciones al públiro para reunir el capital ne­
cesario para comprar la maquinaria L~~. 

Además de la mayor inversión de capital~ chilcnos en la industria 
~alitrCfa y las ventajas en materia tributaria que ofrecía Ohile en TC­

ladón a los países europeos como domicilio social, estaba el caso de 
los extranjeros que se establecían en Chile. A menudo venían como 
tldministradores O em})leados de las compmiías extranjeras: se encari· 
ñaban ron el país, se <.'asaban y se radicaban acá y transferían sus ca­
pitales e intercses a Chile. Uno de estos casos es el de Jorge H . Joncs, 
socio de la finna Buchanan, Jones & Co., presidente de la Cía. Sali­
trera El Loa y de la A~ociaciólI de Productores de Salitre de Chile, 
quien se nacionalizó chileno lel. 

18\ Gibbs ~h. 11·115/2. H. Cibb5 a E\'an5. JO.9.15. 
le~Gibbs ~Is. 1I·116/4. AGS ~ C & Co. 8-10· 18. 

IUCibbs Ms. 11.040/5. Jobn A. Gibbs a 11. Cibbs. ~7·17. Id. 11-470/ 21. 
G6Co. a ACS. 20.9.17. 

ISi Dain, H. foster y Mulliken, 11 , S. Nitrogell SurueV. Pur! 1. rile Cost of 
Chileon Nit,ole. \V/JI1l1ngton D. e., 192.3, 63-64. 
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eo"'CLUSIONES 

Es e"idente que la industria salitrera eslaha en crisis aún antes de 
la guerra, como resultado de In creciente eompctem:ia de otros ferli_ 
lizantl's nitrogenados. Luego de una dislocación inicial en las exporla­
ciones cn los prim('ros meses, la guerra trajo consigo una dem,mda 
cxtraordinaria de salitre por parte de las pot<.'ncias aliadas para la fa­
hricación de explosivos. Al concluir las hostilidades, esta demanda cesó 
hruscamente y las existencias sobrantes (.'n Europa y Estados Unidos 
Impidieron a la industria salitrera vender nuevas partidas para satis­
facer la demanda de fertilizantes; luego de un alio buellO en 1919-19:)) 
el consumo de salitre decayó a consecucncia de los efectos de la crisis 
mundial. 

El {k'Sarrollo clt' l procedimiento Habcr-Boseh para la síntesis del 
amonio en Alemania durante la guerra, acderó el desarrollo de la com­
petencia de los fertilizantes sintéticos y cerró valiosos mercados al 
salitre chileno en Europa Central. Esto se compensó en parte aumen­
tando d consumo en los Estados Unidos y con la penetración de otros 
mercados, como se puede observar en el gráfico N" 2, 

El dominio aliado de Jos mares permitió a éstos cortar los suminis­
tros d{' salitre- a las potencias enemigas. Lo~ aliados y los Estados Uni­
dos controlaban los (Jetes marítimos, la provisión de combustibles y la 
de- sacos de yut{' )' aprovecharon la posición de las compallías inglesas 
y nortcanl!'ricanas (.'n Chile para encam~ar su acción al servicio de la 
política de dichos gobiernos. Esto les permitió establecer un cierto 
control sohre la industria y encaminar la producción de salitre para 
'atisfact'r prcfcrl'ntenlC'nte las necesidades de la guerra. 

La exclusión de las firma" alemanas permitió a las casas inglc<¡as 
y norteamericanas dominar el CQmercio de exportación del salitre y 
abastcC('r a sus gobiernos, pero ('Stos, imatisfedlOs con el sistema de 
aprovisionamiento a través de unas pocas compaliías privadas, proce­
dieron a la creación de un organismo inlergubcrnati\o p:ua eenlralizar 
las compras. 

Aun así, estas potcncias se considerabnll en una situación vlllnera­
ble al tener que dept.'nder de un solo país para una proporción tan ele­
vada de este producto bélico fundamL'TItal y trataron de autoahaste­
ccrse en una mayor proporción, lo que a la larga vino a aumentar la 
compt'tt·ncia para el salitre. 

El Estado chikno siemprl' había teniclo un vi \10 interés t'n la in­
dustria salitrera en vista de su importancia para las finanzas fiscales y 



la guerra brindó una ocasión para intervenir. Es interesante ohservar 
que todos los proyectos oficiales para la industria salitrera ilwolucra­
ban la participación activa o preponderante del Estado en la eomer­
f'iali:.:ación del ¡;alitre. El aiio 1917 el Gobierno cntró a comprar salitre 
en una operación destinada a liberar los fondos bloqueados en Alema­
nia y en 1918, enfrentando a un cuasi-monopolio del poder comprador, 
actuó de intermediario para la venta de salitre a los aliados. 

La formación de la Asociación de Productores de Salitre de Chile 
(lespul's de la ~uerra fue una respuesta tanto a las condiciones del 
mercado mundial como a la presión dd Gobierno para organizar la 
industria. PC'se a la participacilÍn de las compaiiías inglesas y alema­
nas, la Asociación de Productores puede t:onsiderars{' como netamente 
(:hilena, como quedó demostrado cn sus I1cgociacionL'S con los compra­
dores europeos. No t:S avcnturado afirmar que la tendencia a Id chi­
lt'ni:.:ación de la industria salitr{'TU forma parte de una corriente más 
amplia de nacionalismo económico que sc manifif'Sta a lo largo de este 
pt'ríodo. 

Por otra parte, es posible que la ehilcni:t .. ación de la indu!>tria sali­
trera se haya dehido en parte a la falta de mayor interés de los cap'­
talistas nortcaml"ricanos por im'ertir en ella dado ~u niyel técnico )' 
las persp<'etivas del mercado. El interl'S del consorcio CllAAcll!wim 
por la industria salitrera t'staha vinculado precisamente a U11a raciona~ 
1i7.aciól1 de su estructura y a la implantación dt' nuevoS" métodos de 
producción tal como hahían hecho con la minería del cobre, que per­
mitiría competir con los fertilizantes sintéticos. 

El interés de los Guggenheim por el salit re y el desarrollo de un 
nuc\'O procedimicnto extractivo, junto con la formación de la Asocia­
ciÓn de Productores de Salitre, son antecedentes directos de la orga­
nizacilÍn de la Compafiia de Salitres de Chile en 1930. 
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